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PRESENTACIÓN 
 
 
El Proyecto Fortalecimiento de la Sociedad Civil es una iniciativa ejecutada por la Fundación 
para la Inversión y el Desarrollo de las Exportaciones (FIDE), dentro del marco de un acuerdo 
suscrito entre el Gobierno de la República de Honduras y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD). 
 
El Proyecto se propone fundamentalmente aportar al desarrollo sostenible del país, a través 
de tres objetivos: 1) fortalecer capacidades nacionales de investigación en los ámbitos 
socioeconómico y político cultural; 2) generar una plataforma de intercambio de información, 
a partir de los resultados de las investigaciones generadas en el marco del proyecto y de la 
producción nacional e internacional sobre temas de desarrollo relevante para el país; y 3) 
fomentar la participación cívico democrática a través de la producción y difusión de 
información confiable e independiente. 
 
El presente documento, elaborado por el investigador del proyecto, Dr. Héctor M. Leyva, 
revisa y analiza la información estadística disponible sobre delincuencia y criminalidad en 
Honduras y con  base en ella ofrece un panorama sobre estos fenómenos para el período 
1996 a 2000.  
 
Hay un esfuerzo sostenido en el documento por describir estos fenómenos con objetividad 
tomando las precauciones a que obligan las irregularidades de la información, lo mismo que 
por situar esos fenómenos en el contexto latinoamericano e internacional. 
 
La intención del trabajo es contribuir con información estadística confiable a los esfuerzos que 
tanto la sociedad civil como el gobierno realizan para prevenir y contener los fenómenos de 
delincuencia y criminalidad en el país. 
 
Este documento no habría sido posible sin la colaboración de las personas e instituciones 
que en el país llevan la tarea no sólo de lidiar directamente con estos problemas sociales sino 
de llevar su registro.  Especialmente queremos agradecer a la Ing. Xiomara Sosa y el Ing. 
Oscar Matamoros del Departamento de Informática de la Dirección General de Investigación 
Criminal, lo mismo que al Dr. Amilcar Rodas del Departamento Médico Forense del Ministerio 
Público y a la Dra. Edith Rodríguez del Departamento de Estadística de la Secretaría de 
Salud.  
 
En cierto modo este estudio se suma al trabajo de estas personas e instituciones con una 
modesta contribución al procesamiento y análisis de la información estadística nacional sobre 
la delincuencia y la criminalidad en el país. 
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Introducción 
  
El propósito del documento es ofrecer los resultados de una investigación descriptiva sobre la 
situación de la delincuencia y la criminalidad en Honduras.  
 
La investigación se sitúa en el contexto de las investigaciones recientes sobre estos 
fenómenos en Latinoamérica y se basa, especialmente en los datos estadísticos nacionales 
ofrecidos por la Dirección General de Investigación Criminal, la Policía Preventiva, el 
Departamento Médico Forense del Ministerio Público y la Secretaría de Salud Pública de 
Honduras.  
 
El estudio encuentra diferencias significativas en estos registros y pruebas de grados 
importantes de subreporte de delitos que oscurecen su justa apreciación. No obstante, a  
partir de los datos es posible obtener un panorama aproximado de estos hechos entre 1996 y 
2000, que es el período cubierto por las estadísticas disponibles de las instituciones 
nacionales  El estudio ofrece cuatro principales contribuciones: 1) aporta indicios históricos 
sobre la preexistencia de altas tasas de violencia criminal en el pasado del país que influyen 
en la situación actual; 2) encuentra evidencia estadística en los registros policiales de un 
aumento significativo de las denuncias de todos los tipos de delitos durante la década de 
1990 con diferencias significativas entre unas regiones y otras, y entre unos delitos y otros; 3) 
con base en la evidencia disponible establece las tasas de homicidios para la mayoría de los 
departamentos del país, las cuales resultan muy altas para los promedios internacionales, 
especialmente en Cortés, Atlántida, Comayagua, Nacaome, Copán y Choluteca, en ese 
orden; y 4) aporta indicios con respecto a que la densidad poblacional se encuentra asociada 
de forma significativa con las tasas de homicidios intencionales en el país. 
 
El primer apartado establece el marco conceptual del estudio con base en una revisión de la 
bibliografía reciente sobre la delincuencia y criminalidad en Latinoamérica. Es un apartado en 
el que se presta particular atención al comportamiento de estos fenómenos en las últimas 
décadas en el continente tanto como a las hipótesis de interpretación que se han manejado 
sobre los mismos.  
 
En el segundo apartado se hace una revisión sucinta de los estudios sobre la delincuencia y 
la criminalidad en Honduras, y se presentan las estadísticas nacionales disponibles. Esto 
permite contextualizar el estudio con respecto al marco de referencia del país y evaluar las 
fuentes estadísticas disponibles.  
 
En el siguiente apartado se ensaya una aproximación analítica a los fenómenos en cuestión 
con base en los datos nacionales de la Dirección General de Investigación Criminal. En el 
apartado son tan importantes las prevenciones y cautelas frente a la información estadística 
disponible, como las inferencias que se establecen con base en ellas.  
 
A lo largo de este estudio se advierte repetidamente acerca de la alta vulnerabilidad de los 
registros estadísticos policiales al desempeño de estas instituciones, tanto como a la 
conducta de los ciudadanos, cuya mayor o menor disposición para realizar las denuncias de 
los delitos de que han sido víctimas contribuye a elevar o disminuir los registros y 
consecuentemente a fortalecer o debilitar la capacidad de dichos datos para reflejar 
adecuadamente los hechos. 
 
Frente a la relativa inconsistencia de las cifras policiales, que es común en Latinoamérica y 
en el mundo, se dio preferencia en el estudio al análisis de los datos sobre homicidios 
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intencionales, que en la experiencia internacional revisada han demostrado ser el tipo de 
delitos menos sensible a las irregularidades de registro.  
 
En la experiencia internacional las cantidades de homicidios intencionales se consideran un 
indicador proxi, indicativo no solamente del delito a que se refieren sino de la incidencia de 
los demás delitos. 
 
De este modo, el apartado tercero en su conjunto ofrece un panorama de la delincuencia y la 
criminalidad en el país tal como permiten apreciarlo las estadísticas nacionales para el 
período 1996 a 2000, y en él se hacen especiales precisiones para el caso de los homicidios 
intencionales. 
 
Finalmente se reúnen los hallazgos más relevantes del estudio en el último apartado. Ahí se 
destaca especialmente la necesidad del país de disponer de información estadística confiable 
sobre delincuencia, criminalidad y violencia, mediante el apoyo a los esfuerzos de las 
instituciones nacionales que ya lo hacen o mediante el apoyo de nuevas iniciativas de 
monitoreo y control. Asimismo se hacen algunas sugerencias para el mejor registro y 
presentación de dichos datos por parte de esas instituciones. 
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I. Marco Conceptual 
 
La violencia criminal ha recibido una especial atención en años recientes por parte de las 
Naciones Unidas y de distintos organismos de desarrollo como consecuencia de una alza 
internacional de este fenómeno, aparentemente vinculada con los procesos de globalización, 
que posee graves efectos erosivos en todos los países y especialmente en aquellos en vías 
de desarrollo. 
 
El Global Report on Crime and Justice de las Naciones Unidas de 19991 hace ver que este 
problema no es más de orden local o nacional sino de interés internacional, y que durante la 
década de 1990, a pesar de las diferencias entre países y regiones, los registros criminales 
en promedio han aumentado y presentan una tendencia creciente. 
 
Un estudio del Banco Mundial basado en las cifras que ofrece las Naciones Unidas estableció 
que la tasa global promedio de homicidios pasó de 5 a más de 7 por 100 mil habitantes entre 
la década de 1970 y la de 1990 con una notable aceleración en los últimos años2. 
 
Entre las conclusiones más importantes del Informe de Naciones Unidas, se establece que no 
importa en qué parte del mundo, en un período de cinco años, dos de tres habitantes de las 
grandes ciudades son víctimas de algún tipo de delito por lo menos una vez.  
 
El Informe establece que el riesgo de ser víctima de un delito es mayor en Latinoamérica y en 
el Africa subsahariana que en ninguna otra parte del mundo. El delito más ampliamente 
reportado es el hurto y el saqueo de casas, mientras los crímenes violentos representan entre 
el 10 y el 15 por ciento de todos los delitos reportados.  
 
Las tasas de delitos son más altas en los países industrializados que en los que no lo son, y 
las ciudades en las distintas regiones presentan tasas equivalentes de homicidios y robos, 
con excepciones como algunas ciudades latinoamericanas y Nueva York donde los registros 
son muy elevados respecto del promedio. 
 
En todos los países la mayoría de los acusados por crímenes y delitos son hombres, y muy 
frecuentemente jóvenes adultos, aunque la distribución por edades de hecho varía de una 
región a otra. Las mujeres son mayormente víctimas de la violencia y en mayores niveles en 
Latinoamérica, Africa, Norteamérica, Australia y Nueva Zelandia. Ahí donde las mujeres 
ejercen mayores libertades individuales y derechos sociales, las tasas de violencia contra 
ellas son menores. 
 
En general, los países con las tasas más altas de posesión de armas de fuego, son también 
los que tienen las más altas tasas de muertes por esas armas -usadas mayoritariamente en 
disputas domésticas. Y son los países que viven condiciones de post-conflicto bélico los que 
registran los mayores niveles de circulación de armas ilegales, que suelen convertirse en 
fuentes de suministro para el tráfico a los países vecinos. 
 
Globalmente, el problema principal con los datos sobre criminalidad es el subregistro de los 
mismos. En promedio sólo dos de cada tres víctimas de robo lo reportan a la policía, y menos 
de una de cada tres mujeres lo hace cuando son víctimas de violencia. En general, menos de 

                                                           
1 United Nations Crime a Justice Information Network  (UNCJIN) (1999) Global Report on Crime and Justice. 

Oxford University Press. 
2 Fajnzylber, Pablo et al (1998). 
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la mitad de las víctimas que reportaron sus casos a la policía recibieron una respuesta 
satisfactoria.  
 
La criminalidad y la delincuencia no dependen de forma unívoca, sin embargo, del papel de la 
policía. Existen grandes diferencias entre países con respecto a la relación entre niveles de 
criminalidad y presencia policial. Algunos países con altas tasas de criminalidad pueden tener 
bajas tasas de policía (proporción de policías por habitante) como Suecia; países con bajas 
tasas de criminalidad pueden reportar altas tasas de policía como Singapur; países con bajas 
tasas de criminalidad pueden tener bajas tasas de policía como Japón; y países con altas 
tasas de criminalidad pueden tener altas tasas de policía como Colombia.3 
 
En contra de la opinión popular prevaleciente que considera que el crimen es un fenómeno 
incontrolable, el Informe sostiene con base en numerosos casos documentados que la 
prevención funciona, especialmente cuando los programas diseñados para el efecto 
contemplan dos elementos: 1) el desarrollo social (tendiente a reducir los factores que 
predisponen a las personas jóvenes a convertirse en infractores de la ley), y 2) la reducción 
de oportunidades para el delito (tendiente a hacer más difícil, más riesgosa o menos 
retribuyente la comisión de los delitos). 
 
En su Informe de 1997, el Banco Mundial sostuvo la tesis de que el desarrollo económico 
sostenible se retarda o se distorsiona si no existen las garantías básicas de orden y 
seguridad que deben ser proveídas por las instituciones y el régimen de la ley.  
 
Desde esta perspectiva, según la cual se entiende la violencia criminal como uno de los 
principales obstáculos o problemas del desarrollo, el Banco Mundial inició una serie de 
investigaciones especialmente en Latinoamérica con el propósito de comprender el fenómeno 
y diseñar marcos de acción y de políticas. 
 
En 1998 el Banco Mundial dio a conocer uno de sus principales estudios interpretativos 
Determinants of Crime Rates in Latin America and the World.4, en el que, con base en los 
datos de Naciones Unidas, se realizó una serie de análisis estadísticos para identificar los 
determinantes de las tasas de homicidios y de robos en una amplia muestra de países del 
mundo. El estudio buscó estimar el grado de asociación de estas tasas de criminalidad con 
variables sobre el ingreso (PIB per capita, Coeficiente de Gini), la educación, la urbanización, 
el tráfico de drogas, la fuerza de la policía y del poder judicial y otros factores.  
 
El estudio encontró que el nivel de ingreso per capita no se encuentra relacionado de forma 
significativa con las tasas nacionales de criminalidad, aunque en cambio sí se encuentra 
relacionado con los grados de desigualdad de la distribución del ingreso. Mayores grados de 
desigualdad (medidos según la brecha de distribución del ingreso nacional entre los sectores 
más ricos y los más pobres) están asociados con tasas más altas de homicidio intencional y 
de robos. Inversamente, cuanto mayor es la participación del quintil más pobre de los países 
en el ingreso nacional menores son las tasas de criminalidad.  
 

                                                           
3 Honduras tiene 1 policía por cada 785 habitantes, lo que sitúa al país en una posición intermedia en 

Latinoamérica. En 1997 Chile tenía una proporción de 1 policía / 4746 habitantes, Colombia 1 policía / 437 
habitantes, Panamá 1 policía / 208 habitantes. Con base en datos de United Nations Crime a Justice Information 
Network  (UNCJIN) (2000) World data crime 2000. http://www.uncjin.org/ 

4 Fajnzylber, Pablo, Daniel Lederman, Norman Loayza. (1998) Determinants of Crime Rates in Latin America and 
The World. An Empirical Assessments. World Bank. Latin American And Caribbean Studies. Viewpoints. 
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De ahí que Latinoamérica, concluye el Informe, siendo uno de los continentes con los índices 
más altos de desigualdad en la distribución del ingreso, sea uno de los continentes con más 
altas tasas de criminalidad. 
 
El estudio encontró que el papel de la educación es menos determinante de las tasas de 
criminalidad de lo que se esperaba. Con respecto a la tasa de homicidios el promedio de 
años de escolaridad mostró una asociación nula, mientras la tasa de matriculación en 
educación secundaria mostró una asociación positiva pero débil.  
 
Los autores del estudio explican este fenómeno considerando el hecho de que cuando los 
niveles educativos son mayores aumentan proporcionalmente las tasas de delitos reportados, 
lo que contribuiría a invisibilizar sus efectos. Igualmente consideran que la relativa 
sensibilidad de la tasa de homicidios a la matriculación en educación secundaria podría 
indicar que los esfuerzos en educar a la población joven no reducen los delitos de forma 
inmediata sino a mediano y largo plazo. 
 
El estudio encontró en cambio una fuerte asociación entre los niveles de producción y 
consumo de drogas y las tasas de criminalidad. La incidencia de homicidios intencionales es 
estadísticamente mayor en aquellos países que producen droga, y menor en los que la 
consumen. Encontró que la disuasión, la fuerza persuasiva del sistema de seguridad y 
justicia, y especialmente de las penas, tienen efectos relevantes en la contención del crimen. 
Ahí donde la fuerza del sistema es mayor, las tasas de homicidios son menores.  
 
El estudio encontró también efectos dinámicos entre la evolución económica de los países y 
sus tasas de criminalidad. Las tasas de homicidios aumentan durante períodos de baja 
actividad económica, y disminuyen cuando aumentan las tasas de reducción de la pobreza. 
 
Finalmente el estudio encontró que es muy significativo el efecto de inercia de las tasas de 
criminalidad, en el sentido de que una tasa alta de homicidios en un año influye en la del año 
siguiente. Con lo cual se afirma que las tasas rezagadas de homicidios contribuyen al 
mantenimiento de las tasas actuales independientemente de los demás factores. 
 
El estudio hizo ver que el aumento creciente de la tasa de homicidios en el mundo se ha 
debido en buena medida a incrementos en las tasas medias de homicidios de países de 
ingreso medio bajo (US$ 766 a $3,035) y bajo (US$765 o menos), especialmente de 
Latinoamérica y de Africa subsahariana. 
 
En Latinoamérica, en el período comprendido entre 1970 y 1994 solamente Argentina y Chile 
entre los países grandes experimentaron una disminución de sus tasas de homicidios. 
Colombia es el país en el continente que experimentó el más notable incremento en la tasa 
de homicidios al pasar de un promedio de 16 a 80 por 100 mil habitantes. Muchos países de 
pequeñas economías como Bahamas o El Salvador presentaron tasas de homicidios 
mayores que las de países de economías más grandes en el continente. De los países 
pequeños solamente Costa Rica experimentó una disminución de sus tasas de homicidios. 
De forma que puede reconocerse una tendencia general al aumento de las tasas de 
homicidios en el continente, independientemente del tamaño de los países, con casos de 
aumento excepcional en algunos de ellos. 
 
Entre 1999 y 2000 el Banco Mundial desarrolló una serie de estudios sobre la violencia 
criminal en distintas ciudades y países de Latinoamérica: en Cali Colombia, (1999), en El 
Salvador (1999), en México (1999), en Argentina (1999), en Río de Janeiro y Sao Paulo, 
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Brasil (2000), y una serie de estudios teóricos tendientes a crear el marco conceptual de 
políticas de acción: Violence and Social Capital (1999, 2000), y A Conceptual Framework for 
Violence Reduction (1999).5 
 
Estos estudios exploran la violencia criminal en el continente desde dos de los principales 
puntos de vista teóricos actuales, uno que deriva de la tradición sociológica clásica y otro de 
aportes relativamente recientes de la economía especialmente en la obra del Premio Nobel 
Gary Becker. El primero entiende la comisión de delitos como un fenómeno social 
consecuencia de factores económicos, políticos y sociales; el otro lo entiende como un 
fenómeno individual en el que domina una racionalidad estrictamente económica de costo-
beneficio por parte de los agresores. 
 
En el enfoque sociológico, las fuerzas sociales determinantes del nivel de delincuencia en un 
país, están asociadas con la desigualdad del ingreso y la riqueza, altos índices de pobreza de 
grandes grupos de población, ausencia de oportunidades laborales, altos índices de 
desempleo, y presencia débil del Estado, tanto en materia de prevención como de sanción de 
delitos, entre otros factores.  
 
En el enfoque económico la probabilidad de que se cometa un delito depende de la 
evaluación por parte del agresor del beneficio esperado y del costo de cometerlo, el cual 
depende de la probabilidad de captura y condena y de la severidad de la sanción en tiempo y 
dinero. 
  
Ambos enfoques no son excluyentes y los modelos interpretativos buscan integrarlos,  ya que 
las decisiones individuales toman como referencia el entorno económico, social y político del 
país (Velez, L.F. et al,1999). 
 
El enfoque de la delincuencia como expresión de la desigualdad social y de la pobreza, 
descansa en el supuesto de que las situaciones de necesidad y carencia inducen a ciertos 
actores sociales a obtener por la fuerza lo que la sociedad no les suministra dentro de la ley.  
 
Desde este punto de vista estos elementos son los que constituyen las causas objetivas de la 
delincuencia, y por lo tanto, la solución a los problemas asociados demanda la adopción de 
políticas encaminadas a lograr reformas estructurales que permitan en un plazo razonable 
erradicar la pobreza extrema, aumentar el capital humano y social en los grupos más pobres 
de la población y generar de esta forma una sociedad más justa y equitativa.  
 
El enfoque económico considera que la delincuencia es motivada no por la pobreza o la 
situación de privación simplemente sino por el deseo de progreso económico y la ausencia de 
oportunidades lícitas para conseguirlo dentro de la sociedad (Velez, L.F. et al, 1999).  
 
De hecho, la evidencia empírica muestra que no necesariamente corresponde a una mayor 
pobreza una mayor criminalidad, y que la criminalidad suele rebasar los requerimientos de la 
supervivencia en los casos muy frecuentes de secuestros, extorsiones, robos a mano 
armada, asaltos, narcotráfico, etc..  
 
Desde esta perspectiva se asume que las víctimas ocupan un statu socioeconómico más alto 
que los delincuentes y que la ocurrencia de los delitos disminuye al aumentar los factores 
                                                           
5Estos estudios se pueden consultar en la dirección de Internet de Banco Mundial:  

http://wbln0018.worldbank.org/external/lac/lac.nsf/265a7fff47916d7d852567e4004ce191/69b04f512499fcfc85256 
82c0070bebe 
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disuasivos relacionados con la vigilancia policial, la seguridad privada, la eficiencia y la 
efectividad de la justicia penal y la existencia de sanciones efectivas para los delincuentes, ya 
que de una u otra forma todos estos factores contribuyen a elevar el costo del delito y la 
dificultad de cometerlo. (Vélez, L.F. et al, 1999) 
 
Un tercer enfoque sobre la violencia criminal ha sido desarrollado en las investigaciones del 
Banco Mundial y descansa en el supuesto de que el capital social (los valores, las normas y 
formas de interacción de las personas)  incide en las tasas de criminalidad de un país. 
 
Desde este punto de vista, no solamente las condiciones de privación económica sino la falta 
de cohesión social y la debilidad de los valores morales constituyen formas de la escasez y la 
pobreza que reducen la capacidad de los grupos y las sociedades para organizarse y 
protegerse a sí mismos de los comportamientos oportunistas o depredadores. 
 
En el estudio Violent Crime: Does Social Capital Matter? (2000) los autores realizaron un 
análisis comparativo en 39 países de la asociación entre indicadores de capital social 
(confianza en los miembros de la comunidad, religiosidad, participación en organizaciones 
cívicas) y las tasas de criminalidad para el período 1980-1994. A pesar de la consistencia 
teórica y analítica del modelo el estudio sólo pudo encontrar una asociación fuerte entre la 
confianza en los miembros de la comunidad y la reducción de los niveles de criminalidad. La 
relación de los demás indicadores resultó incierta en gran medida debido a las dificultades de 
medición, a las limitaciones de la muestra y a los efectos opuestos que suele tener el capital 
social mismo (Lederman, D., 2000). 
 
El capital social fortalece los lazos en una colectividad para el logro de objetivos comunes, 
por lo cual se presume que contribuye a reducir la criminalidad al favorecer la resolución 
pacífica de conflictos y el control de conductas antisociales. Sin embargo, el capital social 
puede favorecer también la criminalidad en contextos en que unas intensas interacciones 
sociales permiten a los individuos envueltos en la delincuencia un más fácil intercambio de 
información y de procedimientos (“know how”).  
 
Esto podría explicar el que en zonas rurales las tasas de delincuencia suelan ser menores, 
que en las zonas urbanas en las que se dificultan los controles sociales por el anonimato y 
aumentan las oportunidades para el delito y las posibilidades para compartir información 
entre los grupos de delincuentes. 
 
El estudio propone reconocer que el capital social tiene una impacto beneficioso en la 
reducción de la criminalidad cuando las relaciones que establece involucran a todos los 
miembros de la sociedad. En ese caso, la sociedad entera se conduce como una unidad que 
reacciona contra la delincuencia. Inversamente, el capital social tiene el potencial de inducir 
mayor criminalidad y violencia cuando se concentra en grupos particulares como pandillas, 
vecindarios cerrados, clanes étnicos, etc. (Lederman, D., 2000). 
 
Si bien la ambivalencia del capital social imposibilita establecer los grados de asociación de 
algunos de sus indicadores, permite considerar que las movilizaciones nacionales contra el 
crimen y la delincuencia, lo mismo que el aumento de la confianza en los miembros y en las 
instituciones de la sociedad pueden funcionar como estrategias de acción viables. 
 
Otro conjunto de investigaciones significativas sobre la violencia criminal en Latinoamérica 
fue desarrollado entre 1997 y 1999 por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 
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Atendiendo igualmente al alza substancial de las tasas de criminalidad en el continente como 
uno de los principales problemas de desarrollo, el BID promovió investigaciones que 
buscaron establecer la situación de este fenómeno en distintos países, estimar sus costos 
para las economías y ofrecer parámetros interpretativos y de políticas gubernamentales6. 
 
Los estudios encontraron que en el continente mueren anualmente  517,465 personas de 
manera violenta y que aproximadamente 140,000 de esas muertes son por homicidio. Para 
muchos países la violencia es la primera causa de muerte para la población general y en casi 
todos es la primera causa de años de vida saludable perdidos. Asimismo, los estudios 
confirmaron que la violencia y la inseguridad ocupan el primer lugar en la preocupación 
ciudadana en la casi totalidad de los países. Al estimar el costo de oportunidad de los 
homicidios de la región, se encontró que Latinoamérica estaría destruyendo un capital 
aproximado 27,737 millones de dólares por año. Según estos estudios el 14% del Producto 
Interno Bruto de la región se pierde por la violencia7.  
 
Los estudios sobre la estimación de costos de la violencia han encontrado fuertes críticas por 
la debilidad de los datos y cálculos realizados, y sobre todo por basarse en la estimación de 
los costos unitarios de la violencia. Mauricio Rubio señala que no puede estimarse 
adecuadamente el costo de la violencia si no se consideran los efectos indirectos sobre la 
economía. Más allá de los costos del sistema de seguridad y justicia, del sistema de salud, de 
la pérdida de años de vida saludable y de los costos intangibles en la vida de las víctimas, la 
violencia tiene efectos sobre el sistema social y económico en su conjunto que no es posible 
estimar. Según este autor, la sumatoria de los costos privados de la violencia no puede 
igualarse con sus costos sociales, sobre todo si se considera que la violencia puede paralizar 
la formación bruta de capital o amenazar la viabilidad de la economía de un país como ha 
sido el caso de Colombia en la década de los 90.8 
 
Probablemente la propuesta interpretativa más controversial de estas investigaciones haya 
sido la que se destaca en el Informe del BID del 2000 en el que se hace ver la relevancia de 
la variable demográfica en el aumento de las tasas de criminalidad en el continente. 
 
Con base en el mismo conjunto de datos del estudio del Banco Mundial de 1998 
Determinants of Crime Rates in Latin America and The World, a los que se añadieron los 
datos de población de Naciones Unidas, se realizaron análisis regresivos de asociación de 
variables que mostraron que los cambios en la estructura de la población contribuían a 
explicar las tasas globales de homicidios9. 

                                                           
6 Lima Entre los estudios promovidos por el BID se encuentran: Análisis de la magnitud y costos de la violencia en 

la ciudad de México (1997), La violencia intencional en Lima metropolitana (1997), La violencia en El Salvador 
en los años noventa (1998), Control de la violencia a través de los factores de riesgo (1998), Violencia y medios 
de comunicación (1988), Cultura y violencia (1998), entre otros. Pueden hallarse en Internet en: 
http://www.iadb.org/.  

7 Yunes,J. Mortalidad por causas violentas en la Región de las Américas. Bol Of Sanit Panam 114 (4) 302-315, 
1993; Londoño JL. Epidemiología económica de la violencia urbana. Trabajo presentado en Asamblea de 
Gobernadores del Banco Interamericano de Desarrollo. Cartagena, Colombia. Marzo 1998; Londoño JL. 
Violencia, psychis y capital social. Presentado en la Segunda Conferencia Anual del Banco Mundial para el 
Desarrollo en América Latina y el Caribe. Bogotá. 30 Junio-2 Julio, 1996. Citados en Guerrero, R. (1998) Control 
de la violencia a través de los factores de riesgo. BID: http://www.iadb.org/. 

8 Rubio, M. (1999). Los costos de la violencia en América Latina. Una crítica al enfoque económico en boga. 
http://www.iadb.org/. 

9 Morrison, A.; Pagés, C. (1999) The Demographics Of Violent Crime In Latin America And The Caribbean. 
Background Paper for IPES. BID. Washington, D.C. Citado en  BID. (2000) Economics and Social Progress in 
Latin America. Development Beyond Economics. IPES 2000. Washington, D.C. 
http://www.iadb.org/oce/IPES2000eng.htm. 
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El Informe encuentra que las poblaciones más jóvenes (10 a 29 años) muestran tasas más 
elevadas de criminalidad agregada, y que la existencia de una cohorte joven muy numerosa 
en Latinoamérica resulta particularmente importante para explicar las altas tasas de 
criminalidad en la región.  
 
El tamaño de la cohorte de 10 a 29 años que mayormente se ve involucrada en delitos,  
alcanzó un punto máximo durante los años noventa, y seguirá siendo grande en el transcurso 
de los próximos treinta años. A medida que se ha modificado la estructura de la población, 
también ha ido cambiando la proporción de la población que muestra probabilidades de 
cometer delitos, lo que ha producido importantes cambios en la tasa de criminalidad 
agregada. Según los autores las correlaciones estadísticas apuntan a que la propensión a 
cometer delitos por parte de los jóvenes y los adultos jóvenes es más alta en Latinoamérica 
que en otras partes del mundo (BID, IPES 2000: 80 y ss). 
 
La propuesta del BID resulta controversial por cuanto señala en el tamaño de la población 
joven un problema de desarrollo, dados sus vínculos aparentes con el aumento de la 
criminalidad y la violencia, y no solamente como un recurso potencial del desarrollo como 
tradicionalmente había sido visto. 
 
En todo caso debe decirse que las propuestas del Informe del BID, deben tomarse con cierta 
distancia, -la misma con la que se tomen las del Banco Mundial-, mientras no se desarrollen 
estudios que permitan determinar con mayor precisión la magnitud de las correlaciones entre 
las distintas variables y las tasas de homicidios en cada país. De momento los estudios 
establecen, fuertes asociaciones pero hacen falta mayores elementos para determinar en 
cada caso y en cada país la magnitud de esas correlaciones.  
 
El Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) se ocupó también de la 
violencia en el continente en su Panorama Social de 1998.  La CEPAL no restó importancia al 
problema, pero hizo ver el peso que en el mismo tenía la percepción de la inseguridad 
ciudadana por parte de las propias personas, incentivada muchas veces por los medios de 
comunicación, y desestimó la posibilidad de conducir muy lejos el análisis con base en las 
estadísticas disponibles sobre la criminalidad por considerarlas deficientes y poco fiables para 
la mayoría de los países del continente. 
 
En los países latinoamericanos, señaló el Panorama, no es posible medir adecuadamente la 
magnitud de los hechos violentos delictuales ni determinar el grado de inseguridad percibido 
por la población, porque los indicadores usados están mal definidos, las fuentes de la 
información no son sólidas y faltan instancias nacionales que centralicen, sistematicen y 
consoliden la información. 
 
Lo que el Panorama discute especialmente es la creencia más o menos generalizada de que 
la pobreza es la causa de la violencia y la delincuencia.  Tradicionalmente, señala, la 
violencia se vincula con la pobreza, sin embargo, tal asociación es engañosa ya que más que 
la pobreza, son las condiciones de desigualdad social –en conjunto con otros factores 
sociales– las que generan el aumento de la violencia y, por ende, de la inseguridad 
ciudadana.  
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La pobreza no puede ser la causa de la delincuencia, señala CEPAL, porque si así fuera:  
 

“1. Habría más delincuencia en los países menos desarrollados, y los países más 
desarrollados y ricos serían necesariamente los más seguros, [cuando la evidencia 
muestra lo contrario]. 
2. Las peores crisis de seguridad deberían producirse durante las mayores crisis 
económicas, lo que no necesariamente ha sido así. 
3. Las zonas con mayores índices delictivos de un país serían las económicamente 
más deprimidas, situación que no siempre se presenta. 
4. Entre los delincuentes debería haber muchos obreros que perciben un salario 
mínimo o personas que están cesantes o llevan mucho tiempo buscando un empleo, 
[cuando se sabe que no necesariamente es así]. 
5. Habría que aceptar que el hambre y la desesperación mueve a las personas a 
organizarse y a buscar más posibilidades de conseguir recursos y capacidad logística, 
es decir, habría que aceptar que la pobreza es la causa del crimen organizado. 
6. En la medida que la economía presentara niveles de crecimiento, los índices 
delictivos tendrían que bajar. 
7. La solución a la delincuencia sería sólo una cuestión de la política económica y del 
patrón de la distribución de la riqueza. 
8. Todos los pobres serían potenciales delincuentes” (CEPAL, 1998: 213)10. 

 
La propuesta de CEPAL no es del todo diferente de la del Banco Mundial, que destacó la 
desigualdad en la distribución del ingreso y no simplemente el bajo ingreso como factor 
condicionante de la criminalidad. Pero la CEPAL al rechazar la asociación simple pobreza-
criminalidad llama la atención hacia la necesidad de comprender la naturaleza 
multidimensional del fenómeno, su fuerte componente subjetivo, y especialmente su carácter 
aprendido. 
 
Desde este último punto de vista, los patrones de conducta violentos y delictivos11 son 
aprendidos en el seno de la sociedad a partir de experiencias de agresión y abuso físico, 
como estrategias de vida en medios delictivos, a través de los medios de comunicación o de 
una multiplicidad de situaciones sociales. 
 
Los procesos de rápida modernización, así como los efectos de los medios de comunicación 
de masas y los períodos de posguerra registrados en varios países, configurarían un contexto 
propicio para el aumento de la inseguridad ciudadana. Según la CEPAL, es posible que la 
situación de inseguridad en el presente se esté agravando como consecuencia de la 
desconfianza en los controles institucionales y la sensación de la existencia de un aumento 
de la corrupción. 
 
De la bibliografía revisada es posible derivar algunas hipótesis principales desde las cuales 
se analiza el fenómeno de criminalidad en los estudios más recientes de los organismos de 
desarrollo internacional. 
                                                           
10CEPAL (1998). Panorama Económico y Social 1998. http://www.eclac.cl/publicaciones/ DesarrolloSocial/ 

0/lcg2050/Present_ysintesis.pdf. El texto entre corchetes es nuestro. 
11Dado su uso frecuente en este estudio resulta pertinente definir los conceptos de violencia, delincuencia y 

criminalidad. Mientras la violencia es abuso de la fuerza o ímpetu extremoso, la delincuencia y el crimen 
suponen una violación del orden legal - más grave en el segundo caso que en el primero. Así un accidente de 
tráfico constituye un fenómeno de violencia pero no necesariamente un delito. Delincuente es quien comete 
transgresiones de la ley de orden menor como el hurto o la estafa, criminal en cambio es el que roba con 
violencia o comete asesinato. Ver Real Academia de la Lengua(1992). Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua. 21ª Ed. Madrid. Espasa Calpe. 
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Hipótesis socioeconómicas: 

A) La pobreza no es una causa directa de la criminalidad, aunque se encuentra 
fuertemente asociada a las condiciones de desigualdad en la distribución del ingreso. 
A mayor desigualdad del ingreso y menor porcentaje del ingreso nacional percibido 
por el quintil más pobre de la población mayores tasas de delincuencia. 
 
B) En la incidencia de la criminalidad prevalece una racionalidad económica y una 
decisión individual. Involucra un análisis de costo - beneficio mediante el cual se 
sopesa lo que se puede percibir por la comisión del delito, los riesgos y el precio en 
términos de penas o multas que puede pagarse por él.  

 
Las hipótesis socioeconómicas presuponen que el móvil de la delincuencia se encuentra en 
el afán de progreso económico en una sociedad con oportunidades lícitas limitadas más que 
como consecuencia de una lucha por la supervivencia o la hostilidad hacia las clases más 
favorecidas. 
 
Hipótesis demográfica:  
El delito se presenta con mayor frecuencia entre los hombres en edad joven (10 a 29 años). 
Cuanto mayor sea el tamaño de este grupo de población, mayores serán las tasas de 
delincuencia. 
 
Hipótesis endógena: 

A) Los patrones de conducta delictiva se aprenden dentro de la sociedad y tienden a 
reproducirse.  

B) Existe un alto grado de inercia que hace que las tasas de criminalidad tiendan a 
mantenerse en el tiempo.  

C) La multiplicación de un tipo de delito puede conducir a la multiplicación de otros 
delitos, como es el caso de las altas tasas de criminalidad ahí donde las actividades 
de narcotráfico son mayores. 

D) Dado que los conflictos y las necesidades existen en todas las sociedades, su 
resolución violenta se encuentra asociada a la disponibilidad de armas: mayor sea la 
disponibilidad de armas, mayores serán las tasas de criminalidad. 

 
Hipótesis institucional: 

Las instituciones sociales inciden en el mantenimiento de bajos niveles de delincuencia 
mediante el establecimiento de controles sociales y vías de resolución pacífica de los 
conflictos. Tanto los valores morales, la confianza entre los miembros de la comunidad y 
el civismo, como el régimen de la ley y el sistema de seguridad constituyen factores 
decisivos en la disuasión y contención de la criminalidad. A mayor capital social, y a 
mayor fuerza del sistema de justicia y de seguridad (efectividad policial y judicial, 
severidad de las penas) menores tasas de delincuencia. 
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II. Antecedentes 
 
 

A. Investigaciones previas 
 
Los estudios sobre la criminalidad en Honduras son escasos. El primero que se conoce data 
de 1889 y fue elaborado por el Padre Antonio R. Vallejo como parte de su compedio 
estadístico de la nación12.  
 
En su calidad de Director General de Estadística del gobierno de la República, el padre 
Vallejo hizo levantar cuadros de registro en todos los tribunales del país en los que se 
reflejaron los delitos que fueron procesados por el sistema de justicia ese año. En esos 
cuadros se consignó el tipo de delitos, sexo, edad, nacionalidad, estado civil, oficio, profesión 
y grado de instrucción de los procesados, mes en que acaecieron los delitos, causas de los 
mismos, estado de los procesos y penas impuestas.  
 
Desgraciadamente no se dispone de informes estadísticos posteriores de semejante 
envergadura que permitieran establecer comparaciones y dar continuidad al estudio del 
fenómeno, con lo cual los datos del padre Vallejo quedan aislados y no es posible basar 
sobre ellos interpretaciones conclusivas. Su aporte, sin embargo, es considerable, en la 
medida en que siendo resultado de una investigación concienzuda permiten al menos ilustrar 
tentativamente la situación que pudo haber mostrado la comisión de delitos en el pasado en 
Honduras. Las coincidencias con la situación actual son muy significativas y apuntan a la 
preexistencia de altas tasas de criminalidad. 
 

“En el año de 1889 -escribió el padre Vallejo- se procesaron 1459 individuos de los 
cuales 1338 fueron hombres y 121 mujeres. 
  
Los delitos más frecuentes fueron los de lesiones, contrabando, hurto, homicidio, 
desacato, atentado, injurias y defraudación fiscal.  
 
El cuadro referente a la edad y a la instrucción manifiesta: que el mayor número de 
delincuentes corresponde a las edades de 21 a 30 años, de 30 a 40 y de 40 a 50; que 
supieron leer, 4; leer y escribir, 458; con instrucción superior, 28; y sin ninguna, 822; 
no constando el dato de 147 que probablemente corresponde a la última clase. 
 
En cuanto al estado civil de los procesados, resulta que la cifra más alta corresponde 
a los solteros de ambos sexos. 
 
Los individuos que se dedican al cultivo del suelo forman el mayor número de los 
encausados, y esto no debe extrañarse si se tiene en cuenta que la mayor parte de 
nuestra población se dedica a esta industria, notándose, que fueron muy pocos lo que 
no tuvieron profesión. 
 
De los 1459 individuos que se procesaron en este año, 312 estaban ebrios, y tal vez 
ésta haya sido la causa impulsiva del delito; 662 procedieron con entera 
espontaneidad, y no consta respecto de 485. De las sentencias que se pronunciaron, 
376 fueron absolutorias, 468 condenatorias, y 300 de sobreseimiento”13. 

                                                           
12Vallejo, P. Antonio R. 1893. Primer Anuario Estadístico Correspondiente al Año de 1889. Tegucigalpa. Editorial 

Universitaria. Reimpresión de 1997. 
13Op. Cit. Páginas 40 y 41. 
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El padre Vallejo encontró (ver Cuadro 1), como lo sigue siendo actualmente, que la gran 
mayoría de los procesados por delitos comunes eran hombres jóvenes. Según su estadística, 
un 92% de los casos fueron hombres y mujeres sólo un 8%. En 1889, sin embargo, muy por 
el contrario de lo que ocurre actualmente los delitos contra la vida14 representaron la mayor 
parte de los delitos procesados (45%), mientras los delitos contra la propiedad constituyeron 
una minoría (13%).  
 
El que actualmente sean procesadas judicialmente muchas más denuncias de delitos contra 
la propiedad puede estar relacionado con el desarrollo de centros urbanos con mayores 
densidades de población, lo que como ha sido universalmente observado15, pudo haber 
favorecido el aumento de este tipo de delitos, aunque este cambio pudo deberse también a 
un simple mejoramiento del sistema de justicia y del registro de denuncias. 
 

Cuadro 1 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En todo caso, destaca el alto porcentaje de delitos contra la vida observado por el padre 
Vallejo en 1889, el cual si se considera en función de las magnitudes de población16 resulta 
paradójicamente muy próximo al de 1996. Considerados solamente los homicidios 
intencionales y aplicado el mismo procedimiento de cálculo para ambos años resulta que 
mientras en 1889 la tasa de homicidios por 100 mil habitantes habría sido de 33.44, en 1996 
habría sido de 35.44.17 

                                                           
14De acuerdo con la clasificación del Código Penal actual: Honduras. Congreso Nacional (1985) Código Penal. 

CETTNA. 
15El aumento de los delitos contra la propiedad se encuentra asociado a los procesos de crecimiento urbano por 

dos razones: a) prevalencia del anonimato que dificulta el reconocimiento del delincuente; y b) aumento de las 
oportunidades para la comisión del delito en relación con el aumento de la población. 

16Debe considerarse que el Censo de Población de 1889 es uno de los más completos y confiables y fue 
levantado igualmente como parte del compendio estadístico de la nación de ese año. 

17Aquí es necesario hacer la salvedad respecto de que los datos de 1889 no reconocen los homicidios culposos ni 
se registran suicidios, que en caso de haberlos habido podrían haber contribuido a aumentar la cifra de 
homicidios. En cambio, para 1996 se contabilizan únicamente los homicidios intencionales que constituyen el 
dato convencional y comparable en las estadísticas internacionales, excluyéndose tanto aquellos no 
intencionales (culposos) como los suicidios. En cuanto a los demás delitos registrados en los cuadros 

Fuente: Elaboración propia con base en Vallejo, A.R. (1893) y 
reportes de la Dirección General de Investigación Criminal. 

 *Los porcentajes por sexo de los encausados corresponden a 1992 
según datos de la Fuerza de Seguridad Pública citados en 
Salomón, L. (1993).  

Datos 1889 1996
Procesados 1459 34412

Hombres 92% 89%*
Mujeres 8% 11%*

Tipos de delito
Delitos contra la vida 45% 22%
Delitos contra la propiedad 13% 52%
Delitos varios 42% 26%

Tasa de homicidios por 100 
mil habitantes 33.44 35.44

Población total 331,917 5,528,032

Evolución de la criminalidad en Honduras, 1889-1996
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Como se ha dicho antes, resulta arriesgado inferir conclusiones con base en estos datos 
aislados, pero su confiabilidad es al menos suficiente para inducir a pensar que el país ha 
acarreado desde el pasado altas tasas de homicidios que pueden estar influyendo en la 
situación actual. Como quedó dicho en el apartado anterior, las tasas rezagadas de 
homicidios parecen ser uno de los factores que pueden incidir en el mantenimiento o en el 
aumento de las mismas. 
 
Desde comienzos de la década de 1990 una serie de estudios sobre la criminalidad en 
Honduras han llamado la atención acerca de lo que se ha considerado un aumento alarmante 
de la delincuencia en el país18. Estos estudios, sin embargo, descansaron principalmente en 
valoraciones cualitativas del fenómeno más que en observaciones cuantitativas debido a que 
se carecía de series estadísticas confiables que permitieran desarrollar el análisis en esta 
dirección. 
 
Leticia Salomón en 1993 escribió: 
 

“En los últimos años se ha puesto de moda hablar de violencia en Honduras... Se 
habla de ella como una oleada que viene de algún lugar no identificado y que, como 
tal, adquiere carácter transitorio y dinámica propia... Lo que ha provocado más 
desconcierto es la brutalidad que acompaña al hecho violento, volviendo cotidianas 
ciertas manifestaciones del mismo que antes eran sencillamente impensables... Los 
ciudadanos han desarrollado sus propias estrategias de defensa y prevención, 
construyendo muros cada vez más altos alrededor de sus casas, instalando 
sofisticados sistemas de alarmas en viviendas, empresas y automóviles, evadiendo 
los lugares muy solitarios o muy concurridos, contratando servicios de seguridad cada 
vez más costosos, y adquiriendo verdaderos arsenales... Pese a ello,  la sociedad se 
siente desprotegida... Los medios de comunicación se han hecho eco de esta 
situación desesperada y dedican grandes espacios de sus diarios o noticieros para 
abordar el problema de la violencia y a demandar una participación más directa del 
Estado en la búsqueda de soluciones inmediatas”.19 

 
En este estudio la autora hizo la propuesta de distinguir los diversos tipos de violencia que 
afectaban a la sociedad, entre los que se encontraban la violencia política, la violencia 
común, la violencia represiva institucional y otras, y proponía dirigirse a atacar las causas que 
provocaban cada una de ellas. Una de las propuestas que el libro apoyaba era el paso a 
manos civiles de la policía que hasta entonces figuraba como una rama del ejército, lo que a 
su juicio había acentuado su papel represivo para con los opositores de la sociedad en 
detrimento del cumplimiento de las tareas debidas de protección de los ciudadanos frente a la 
delincuencia común. 

                                                                                                                                                                                        
estadísticos del padre Vallejo, debe decirse que desgraciadamente los datos actuales no permiten establecer 
comparaciones respecto del nivel de instrucción, ni del estado civil, ni de la ocupación de los acusados por la 
comisión de los delitos ni de las causas que pudieron haberlos movido a cometerlos debido a que los reportes 
oficiales de la Policía Preventiva y de la Dirección General de Investigación Criminal no proporcionan estos datos 
como sí se hizo en el año de 1889. 

18Salomón, Leticia (1993). La violencia y la delincuencia en Honduras. Tegucigalpa, CEDOH; Castellanos, Julieta 
(1993) Violencia y delincuencia en Honduras. Revista de Sociología número 7. UNAH; Castellanos, Julieta 
(1997) La inseguridad ciudadana. Tegucigalpa. CEDOH; Caldera, Hilda (1998). El crimen en Honduras. Policía 
Nacional. Tegucigalpa; Castellanos, Julieta (2000). Honduras, armamentismo y violencia. Tegucigalpa. 
Fundación Arias, CIPRODEH, Foro Ciudadano. 

19Salomón, Leticia. 1993. La violencia en Honduras. Tegucigalpa. CEDOH, Comisionado Nacional para la 
protección de los derechos humanos. Páginas 3 y 4. 
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Las consideraciones de este estudio se vieron refrendadas en parte en 1996 por una 
encuesta de opinión promovida por el Comisionado para los Derechos Humanos que 
encontró que, para la población, la delincuencia figuraba como el principal problema de 
Honduras. 
 

Gráfico 1 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como puede apreciarse, una mayoría significativa de los entrevistados (41,16%) estimaron 
que la delincuencia era un problema mayor que el desempleo, la pobreza, o el costo de vida, 
lo cual es indicativo de la extensión e intensidad del sentimiento de inseguridad que 
prevalecía en el país en ese año. 
 
En 1996 la policía pasó al poder civil, lo que entre otras cosas trajo como consecuencia una 
mayor apertura de la información policial y una mayor difusión de las estadísticas de 
criminalidad de esta dependencia.  En 1998 Hilda Caldera, a solicitud de la Policía 
Preventiva, publicó un estudio sobre la criminalidad en Honduras con base en entrevistas a 
miembros activos de los cuerpos policiales y con referencias a las series estadísticas de 1994 
a 1997 de esta institución (anteriormente conocida como Fuerza de Seguridad Pública)20. 
 
Esta autora dio también preferencia a las valoraciones cualitativas, en este caso de los 
policías, para caracterizar la criminalidad en el país. Con base en las opiniones de los 
entrevistados y a la vista de aparentes fallos en los registros policiales, la autora estimó que 
la delincuencia tendía a ser 10 veces mayor que la registrada por la Policía Preventiva. Esta 

                                                           
20Caldera, Hilda (1998). El crimen en Honduras. Policía Nacional. Tegucigalpa. 

Fuente:  Honduras: Comisionado Nacional de Protección de los derechos humanos (1996). Estudio de 
Opinión. Tegucigalpa. 

¿Cuál es el principal problema que tiene actualmente Honduras?
1996

41.16

17.38

10.39

12.69

3.8

3.3

3.1

6.59

1.6

0 5 10 15 20 25 30 35 40 45

Delincuencia

Costo de la Vida

Pobreza

Desempleo

Corrupción

M ala Administración

Acceso a la Educación

Otros

Ns/Nr



Leyva, H. 2001. Delincuencia y criminalidad en las estadísticas de Honduras, 1996-2000 

Proyecto de Fortalecimiento de la Sociedad Civil, FIDE-PNUD, HON/98/022 18

estimación, sin embargo, resulta muy amplia y requiere precisarse aunque de hecho se 
cuenta con evidencia cuantitativa de que existen amplios márgenes de subregistro en todas 
las instituciones nacionales que llevan estadísticas de criminalidad21 . 
 
Las apreciaciones de los policías en servicio le permitieron a la autora, sin embargo, 
caracterizar los delitos, establecer los perfiles de los delincuentes, y aproximarse a los 
móviles y a las condiciones sociales que los provocaban.  
 
Los entrevistados señalaron que el delincuente típico es mayoritariamente un hombre joven 
(de 14 a 40 años) que vive en condiciones de pobreza y desarraigo; es un migrante o de 
reciente llegada a las ciudades, con un bajo nivel de instrucción, sin una fuente de ingresos 
estable y que proviene de familias con problemas de diverso tipo (dificultades económicas, 
alcoholismo, desintegración, violencia, etc.). El fácil acceso a armas es un factor que favorece 
la comisión de delitos, mientras el consumo de alcohol y drogas figura como un 
desencadenante de primera importancia en todos los tipos de delitos, pero especialmente en 
los accidentes de tráfico y las infracciones cometidas por los miembros de pandillas o 
“mareros”. En el caso de la delincuencia juvenil, según el estudio, las escasas oportunidades 
de ascenso social conducen a los jóvenes a una negación de los valores socialmente 
compartidos y al desarrollo de conductas desviadas. Los entrevistados señalaron, 
igualmente, que en la mayor parte de los delitos juega un papel importante los 
comportamientos criminales aprendidos en el seno de las familias, de las prisiones y de 
grupos antisociales como las pandillas. 
 
De la caracterización de los distintos tipos de delitos que se hace en este estudio, es 
ilustrativo destacar la que se refiere a los delitos contra la vida por la percepción que ofrece 
de las conductas homicidas de la población. 
 

“Cuando las víctimas son por homicidio o hay intento del mismo, siempre hay un nexo 
o han tenido un roce la víctima y el agresor, que bien puede ser por: enemistades, 
rivalidades, provocaciones donde victimario y víctima están armadas, discrepancias 
entre amigos de bebida, riñas familiares, venganzas de personas que estuvieron 
antes en la policía, asesinatos por encargo o enfrentamientos entre maras para saldar 
cuentas. 
 
Cuando es por intento de robo, la víctima se conduce en carros de lujo, anda joyas, 
porta armas y si ésta se opone al victimario o no anda nada de su interés, le provoca 
lesiones o la muerte, en este último caso para no dejar testigos. 
 
Cuando se trata de violencia doméstica, las lesionadas más frecuentes son las 
mujeres entre 17 y 35 años, y el móvil puede ser pasional, infidelidad, toma de dinero 
o artículos de valor entre los convivientes. Suele ocurrir que el esposo o compañero 
de hogar llega bebido después de haber recibido su paga, tiene tensiones, 
frustraciones y descarga sus emociones contra la mujer22. 

 
 
Entre las causas comunes de los homicidios o tentativas de los mismos los entrevistados 
señalaron el fácil acceso a armas, la agresividad de los ciudadanos, el machismo, la falta de 
vigilancia policial y el irrespeto a la autoridad en todo sentido. En cuanto a las circunstancias 
                                                           
21Más adelante en este estudio se estiman las diferencias en cantidades de registros entre la Policía Preventiva y 

la DGIC para el período 1996-2000.  
22Caldera, H. (1998) Páginas 78 y 79. 
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en que ocurren los delitos contra la vida, los entrevistados señalaron que en un 70% en la 
calle, 10% en el negocio, 10% en el bar o en un centro de diversión, 5% en el hogar, y 5% en 
otros lugares. 
 
Uno de los estudios más recientes sobre la violencia en Honduras fue realizado por Julieta 
Castellanos y se centró en el problema de la circulación de armas en el país23. Según esta 
autora, en las últimas dos décadas la violencia institucional cedió paso a la violencia y la 
delincuencia comunes que son las que prevalecen actualmente. Las formas de confrontación 
violenta, según esta autora, tienen raíces históricas que se encuentran en la incapacidad del 
estado y las instituciones para resolver los problemas de diverso tipo entre los ciudadanos. A 
esto se ha sumado en la última década, un significativo mercado ilegal de armas como 
consecuencia del fin de la guerra en Centroamérica. 
 
La autora se basó en datos de la Policía Preventiva, de la Dirección General de Investigación 
Criminal, y especialmente del departamento de Medicina Forense del Ministerio Público, para 
establecer que entre 1995 y 1999 el porcentaje de muertes violentas en el país por armas de 
fuego pasó del 24% al 36%, y por armas blancas del 5% al 10%. La autora argumentó que la 
permisividad del Estado ante la portación de armas se encuentra incidiendo actualmente en 
las altas tasas de violencia y criminalidad del país. 
 

 
B. Estadísticas Nacionales 

 
Existen cuatro instancias gubernamentales que ofrecen estadísticas sobre la violencia y la 
criminalidad en Honduras: 1) la Dirección de Investigación Criminal, 2) la Policía Preventiva, 
3) el Departamento Médico Legal del Ministerio Públicoy 4) la Secretaría de Salud. 
 
Los registros más detallados para los distintos delitos con cobertura nacional los ofrecen la 
Dirección de Investigación Criminal y la Policía Preventiva, cada una por cuenta propia 
aunque ambas instituciones dependen del Ministerio de Seguridad. El Departamento Medico 
Forense del Ministerio Público lleva sus propios registros pero sólo para las pericias forenses 
en casos de lesiones, suicidios y homicidios realizadas en las ciudades de Tegucigalpa y San 
Pedro Sula, donde tiene sus sedes. Finalmente, la Secretaría de Salud, ofrece información 
limitada sobre aquellos casos que son remitidos a los hospitales y registrados como 
defunciones por agresión (homicidios), suicidios y lesiones.  
 
Existen importantes diferencias entre los registros estadísticos de las distintas instituciones. 
Los mismos sucesos pueden ser registrados independientemente por cada institución; 
muchos sucesos son registrados en una institución pero no en otras; y muchos otros sucesos 
no son registrados en ninguna, ya sea por restricciones, limitaciones o falta de cobertura de 
las instituciones o porque los ciudadanos no reportan los casos a las mismas. Esto impide 
tener una información completa y una visión integrada a partir de las distintas fuentes, y hace 
ver la necesidad de una entidad gubernamental o no gubernamental que hiciera acopio de los 
registros y contribuyera a orientar tanto a las instituciones del Estado como a los ciudadanos 
en esta materia. 
 
Una de las causas principales de las deficiencias de los registros estadísticos es que estos 
son elaborados no con el propósito de ofrecer información sobre los fenómenos de violencia y 

                                                           
23Julieta (2000). Honduras, armamentismo y violencia. Tegucigalpa. Fundación Arias, CIPRODEH, Foro 

Ciudadano. 
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criminalidad en el país, sino como un recurso para conocer el desempeño particular de las 
distintas instituciones. 
 
Los contrastes entre unas fuentes y otras permiten apreciar la especificidad de las funciones 
que cumple cada institución y el grado de cobertura de los hechos de violencia y delictivos en 
sus registros. 
 
La Policía Nacional de acuerdo con su ley constitutiva24 comprende a la Policía Preventiva, a 
la Dirección de Investigación Criminal y otras direcciones generales. La misión de la Policía 
Preventiva es velar por la conservación del orden público y realizar labores de control y 
prevención de los delitos. La Policía Preventiva actúa por iniciativa propia o a petición de los 
ciudadanos cuando ocurre o puede ocurrir un suceso atentatorio del orden público. Sus 
intervenciones se producen independientemente de si los sucesos constituyen un delito, 
calificación que corresponde a los tribunales. Estas funciones particulares de la Policía 
Preventiva se ven reflejadas en sus estadísticas. 
 
 

Gráfico 2 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
Como puede observarse en el gráfico anterior la mayor cantidad de intervenciones de la 
Policía Preventiva ocurre en casos de presuntos delitos contra la vida, incluidos los 
homicidios, los suicidios y las lesiones (53%); en segundo lugar en casos de presuntos delitos 
contra la propiedad (42%); y en tercer lugar en casos de presuntos delitos varios (5%). 
 
Como podrá apreciarse más adelante los delitos contra la vida no son los más numerosos en 
el país, no obstante, son los que demandan en mayor medida la intervención de la policía por 
ser considerados por la población y por la propia Policía como atentados muy graves contra 
el orden público. Los delitos contra la propiedad, que son los más numerosos en el país, 
ocupan el segundo lugar en intervenciones de la Policía, y los delitos varios sólo un 
porcentaje muy pequeño. 
 

                                                           
24Honduras. 1998. “Decreto No. 156-98. Ley orgánica de la policía nacional”. Tegucigalpa. La Gaceta. 18-07-1998. 

122(28617): 10-14. 
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Por su parte, la Dirección General de Investigación Criminal (DGIC) es también una rama de 
la Policía Nacional, pero su misión es investigar los delitos, descubrir los responsables y 
proporcionar a los órganos competentes la información necesaria para el ejercicio de la 
acción penal. La DGIC puede proceder por iniciativa propia o ejecutar demandas, 
resoluciones y disposiciones legales de las autoridades y funcionarios públicos competentes. 
Ante la DGIC se presentan, por lo tanto, las denuncias de los distintos delitos que requieren 
de investigación judicial. La DGIC registra todas las denuncias independientemente de si los 
hechos denunciados son considerados graves o menos graves con respecto al orden público, 
e independientemente de si sus agentes intervienen o no en los sucesos. En muchos casos, 
dadas las limitaciones del personal, las denuncias son interpuestas por los ciudadanos pero 
no son investigadas. Sus registros estadísticos, sin embargo, son mucho más numerosos que 
los de la Policía Preventiva y que los de las demás instituciones, con lo cual se aproximan 
mejor a reflejar la situación delictiva del país. 
 
 

Gráfico 3 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Como puede apreciarse en el gráfico anterior, la mayor cantidad de denuncias corresponde a 
los delitos contra la propiedad (50%); en segundo lugar a delitos varios (34%) y en tercer 
lugar a delitos contra la vida (16%).  
 
Es importante señalar que en los últimos años estos porcentajes variaron poco en el caso de 
la Policía Preventiva, y algo más en el caso de la DGIC. En 1995 la Policía Preventiva 
registró 56% de delitos contra la vida, 38% de delitos contra la propiedad y 6% de delitos 
varios, con variaciones no mayores de cuatro puntos porcentuales con respecto a los datos 
de 2000. La DGIC por su parte registró en 1996 52% de delitos contra la propiedad, 26% de 
delitos varios y 22% de delitos contra la vida, lo cual significa que para el año 2000 
disminuyeron los delitos contra la vida en seis puntos porcentuales y los delitos contra 
propiedad en dos puntos porcentuales, mientras aumentaron los delitos varios en ocho 
puntos porcentuales. 
 
La cantidad y evolución de los registros de denuncias de delitos contra la vida puede 
apreciarse mejor al contrastar los de una y otra institución. 
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno. 
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Grafico 4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Las diferencias entre los registros son considerables y parecen ensancharse a medida que 
avanzan en el tiempo. Los registros de delitos contra la vida de la DGIC superan a los de la 
Policía Preventiva en valores que van de un 29% en 1996 a un 121% en 1999. De modo que 
aunque la mayoría de las intervenciones de la Policía Preventiva son en este tipo de delitos, 
su número es mucho menor del que conoce la DGIC. Ambos registros, sin embargo, parecen 
coincidir en marcar un alza de los delitos contra la vida a mediados de la década, y un 
descenso entre 1999 y 2000. 
 
Si se comparan los otros dos grupos de delitos, las diferencias son aún mayores. Los 
registros de la DGIC superan considerablemente a los de la Policía Preventiva en los casos 
de delitos contra la propiedad y de delitos varios. 
 

Gráfico 5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno; Honduras: Policía Preventiva (2000). Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento interno. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno; Honduras: Policía Preventiva (2000). Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento interno.
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Gráfico 6 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Los registros muestran unos niveles de reporte muy bajos en la Policía Preventiva y 
marcadamente crecientes en los de la Dirección de Investigación Criminal tanto para los 
delitos contra la propiedad como para los delitos varios. Esto puede deberse en buena 
medida a las características particulares con que cada institución interviene o se ve 
involucrada en los hechos de criminalidad. Como se dijo antes la Policía Preventiva tiene 
como función guardar el orden público, de modo que no conoce de muchos delitos que 
ocurren en espacios privados, que son ocultados o que no fueron considerados por los 
ciudadanos como atentatorios de ese orden. En cambio la DGIC es una dependencia 
especializada en la recepción e investigación de todo tipo de denuncias de delitos, 
independientemente de sus características y de las circunstancias en que hayan ocurrido, lo 
que hace más amplias sus competencias y obligaciones, y consecuentemente sus registros.   
Estas diferencias, por otra parte, impiden desarrollar el análisis de la delincuencia y 
criminalidad con base en la información estadística de la Policía Preventiva, dado el 
considerable nivel de subregistro que muestran sus datos, e inclinan la elección hacia los de 
la DGIC.  
 
Esta preferencia se ve confirmada con la comparación con los registros de las otras 
instituciones, en vista de que ni el Departamento de Medicina Forense ni la Secretaría de 
Salud, presentan datos que sean más completos o detallados sobre los distintos tipos de 
delitos, en la amplitud de puntos del territorio nacional, como los de la DGIC. 
 
Las diferencias de registro con estas dos últimas instituciones en buena medida se explican 
también por sus competencias institucionales que las hacen cubrir de forma parcial los 
hechos delictivos y criminales. No obstante, esto no significa que los registros de la DGIC no 
presenten sus propios problemas e irregularidades que igualmente deben tenerse muy en 
cuenta. De hecho, como se verá más adelante, los subreportes afectan de forma significativa 
los registros de la DGIC, que en último caso sólo pueden considerarse como una medida 
aproximada de la criminalidad en el país. 
 
No puede dejar de apreciarse tampoco el aporte especial que los datos de cada institución 
pueden hacer desde su particular intervención en los hechos de violencia y criminalidad o en 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno; Honduras: Policía Preventiva (2000). Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento interno..
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otros de interés social comparable. Por ejemplo, las estadísticas de la Policía Preventiva 
incluyen datos sobre la siniestralidad de tráfico, que constituye una de las principales causas 
de mortalidad en el país25 o sobre intervenciones en protestas sociales de distinto tipo, que 
pueden contribuir a conocer aspectos centrales de la dinámica social del país. 
 
El departamento de Medicina Forense, como se dijo antes, depende del Ministerio Público y 
su misión es practicar las autopsias, exámenes físicos, clínicos o de otra naturaleza dentro 
del campo médico forense, a requerimiento de los fiscales o de cualquiera de las direcciones 
o departamentos de dicho Ministerio26. Como también se dijo antes, el Departamento de 
Medicina Forense solamente ofrece datos respecto de las pericias en casos de homicidios y 
lesiones realizadas en Tegucigalpa y San Pedro Sula. Esto supone que sus datos son 
limitados con respecto a la gran variedad de delitos que reporta la DGIC a nivel nacional. No 
obstante, es posible establecer comparaciones para las ciudades de Tegucigalpa y San 
Pedro Sula que revelan significativos subreportes en los registros de la DGIC. 
 

 
Gráfico 7 

 
 
Como puede apreciarse en los gráficos 7 y 8, la DGIC presenta mayores cantidades de 
registros en los casos de homicidios con respecto a los que presenta el Departamento de 
Medicina Forense, e inferiores en los casos de lesiones. 

                                                           
25Algunos estudios recientes incluyen las lesiones y muertes ocurridas en accidentes de tráfico como 

manifestaciones de violencia aunque no de criminalidad. Véase BID (1997) El costo de la violencia en la Ciudad 
de México. http//www.iadb.org. 

26Honduras. 1996. “Ley del Ministerio Público”. La Gaceta. Diario Oficial de la República de Honduras. 
Tegucigalpa. 6 de enero de 1994. 

Fuente:  Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno; Honduras: Medicina Forense (1999). Informes estadísticos Tegucigalpa. 
Documento interno.
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Gráfico 8 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En Tegucigalpa los registros de homicidios de la DGIC son superiores a los del Departamento 
de Medicina Forense en porcentajes que van de un 17% en 1997 a un 54% en 1999. En 
cambio en esa misma ciudad los registros de lesiones del Departamento de Medicina 
Forense son superiores a los de la DGIC en porcentajes que van de un 85% en 1997 a un 
482% en 1999. Asimismo, en San Pedro Sula los registros de homicidios de la DGIC son 
superiores a los del Departamento de Medicina Forense en porcentajes que van de un 23% 
en 1997 a un 10% en 1999, mientras en esa misma ciudad los registros de lesiones del 
Departamento de Medicina Forense son superiores a los de la DGIC en porcentajes que van 
de un 290% en 1997 a un 266% en 1999. 
 
Esto quiere decir que en el caso de los homicidios aunque los registros son mayores en la 
DGIC que en el Departamento de Medicina Forense, las diferencias son más pequeñas que 
las que existen en el caso de las lesiones que son mucho más numerosas en los registros del 
Departamento de Medicina Forense. Igualmente los datos apuntan hacia una cobertura cada 
vez mayor de parte del Departamento de Medicina Forense tanto de las lesiones como de los 
homicidios ocurridos en estas ciudades.  
 
Por una parte, esto avala la confiabilidad de los datos de la DGIC en los casos de homicidios 
en la medida en que prevalecen mayores cantidades de registros en la DGIC y no hay cabida 
a indicios de subreporte como habría sido posible. Por otra parte, en los casos de lesiones la 
comparación ofrece evidencia de porcentajes altos de subreporte en los registros de la DGIC, 
que si afectan a este tipo de delitos podrían estar afectando en proporciones semejantes a 
los demás delitos en esos registros. En promedio los datos del Departamento de Medicina 
Forense multiplican por 3.6 veces los de la DGIC en los casos de lesiones. Si esta proporción 
de subregistro ocurre con las lesiones, es posible que ocurra también con los demás delitos 
(contra la propiedad y delitos varios).  

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (2000) Informe estadístico anual. Tegucigalpa. 
Documento Interno; Honduras: Medicina Forense (1999). Informes estadísticos Tegucigalpa. 
Documento interno.

Comparación de registros de homicidios y lesiones para San 
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Finalmente, es necesario considerar las estadísticas de la Secretaría de Salud, que es una 
institución ligada sólo de forma indirecta a la violencia y la criminalidad, cuyos registros, por 
esa razón, son menos numerosos que los de las instituciones mencionadas antes pero que 
ofrecen información complementaria.  
 
Las estadísticas de la Secretaría de Salud ofrecen registros sobre las atenciones médicas en 
hospitales públicos, las cuales incluyen especificación de detalles sobre aquellas personas 
afectadas por hechos de violencia y criminalidad.  
 
De acuerdo con los datos de la Secretaría de Salud, los hospitales públicos atienden un 23% 
como promedio de las lesiones por agresión y un 2% como promedio de los homicidios que 
reporta la DGIC para un mismo año. 
 
 

Gráfico 9 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los registros de la Secretaría de Salud aún siendo poco numerosos ofrecen información 
valiosa sobre las víctimas de los hechos de violencia y criminalidad. Las estadísticas ofrecen 
datos sobre defunciones y lesiones según su causa, ofrecen el sexo y la edad de las 
víctimas, el tipo de arma o instrumento con que fueron agredidas, lugar del suceso y los días 
de hospitalización entre otros, que si bien no pueden considerarse como concluyentes, por su 
discutible representatividad respecto de la totalidad del fenómeno, sí son al menos indicativos 
del mismo y permiten destacar la importancia de fortalecer y desarrollar este tipo de registros. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: Secretaría de Salud (1999). Informes estadísticos 
Tegucigalpa. Documento interno. 
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Cuadro 2 

Aspectos relevantes en las estadísticas 
de atenciones médico hospitalarias de la Secretaría de Salud 

1995-1999 
(Porcentajes promedio) 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como puede apreciarse en el Cuadro anterior, los registros médico hospitalarios por 
agresiones para el período 1995 a 1999 muestran que en cuanto a la edad el grupo de 20 a 
49 años es el que más ha recibido atención médica en un 76.26% de los casos por lesiones y 
en un 66.97% por homicidios, seguido por el grupo de 10 a 19 años con un 12.5% por 
lesiones y un 22.32% por homicidios. En cuanto al sexo, puede observarse que la mayor 
cantidad de atenciones médico hospitalarias la han recibido hombres en un 87.02% de los 
casos por lesiones y en un 73.31% por homicidios. En cuanto a la causa, los registros de la 
Secretaría indican altos porcentajes de atenciones médico hospitalarias de defunciones por 
suicidio (56.32%) y de defunciones por agresiones con armas de fuego (27.55%). En cuanto 
a las atenciones por lesiones la mayoría lo fueron por agresiones con arma blanca (58.80%), 
seguidas de las agresiones por arma de fuego (29.69%). 
 
Estos datos de la Secretaría de Salud confirman las indicaciones de los estudios citados 
anteriormente en el sentido de que el grupo de edad de más alto riesgo de verse afectado por 
hechos de violencia criminal es el de los hombres jóvenes adultos, y que las armas de fuego 
y las armas blancas son las responsables de altos porcentajes de las agresiones atendidas 
en los hospitales públicos del país.  
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: Secretaría de Salud 
(1999). Informes estadísticos Tegucigalpa. Documento interno. 

Aspectos Relevantes Lesiones Homicidios
Edad
0 a 9 3.11% 1.56%
10 a 19 12.47% 22.32%
20 a 49 76.26% 66.97%
50 o más 8.16% 9.15%
Total 100.00% 100.00%
Sexo*
Masculino 87.02% 73.31%
Femenino 12.98% 26.69%
Total 100.00% 100.00%
Causa
Suicidio 1.07% 56.32%
Heridas Arma Blanca 58.80% 9.71%
Heridas Arma de Fuego 29.69% 27.55%
Agresiones diversas 10.45% 6.41%
Total 100.00% 100.00%

*La variable sexo incluye sólo al grupo de 15 a 49 años
en el caso de las lesiones
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III. Aproximación al análisis de los datos de la DGIC 
 
Es posible a continuación desarrollar una descripción analítica de los datos de la Dirección 
General de Investigación Criminal para aproximarse al fenómeno de la criminalidad en los 
últimos años en Honduras. Los datos de esta institución, como se ha  dicho, son los más 
confiables en el país aunque con significativos márgenes de subreporte que es necesario 
tener presente. 
 
Para el desarrollo del apartado, se comienza en primer lugar con una consideración de las 
cantidades totales de denuncias de cada uno de los delitos y de su evolución en el período 
1996-2000. A continuación se consideran las cantidades netas de denuncias de los distintos 
delitos en las diferentes sedes regionales de la DGIC y posteriormente se calculan sus tasas 
respecto de la población de cada uno de los departamentos en que se encuentran dichas 
sedes. 
 
Una vez establecidas estas dimensiones generales del fenómeno tomando en cuenta su 
cantidad, su distribución en el territorio, su evolución en el tiempo y su proporción con 
respecto a la población, se pasa a considerar con mayor detalle la definición, composición y 
tasas de crecimiento de cada uno de los tipos de delito, los cuales comprenden una 
diversidad de actos criminales cada uno, y muestran una incidencia en proporciones distintas 
que es necesario precisar.  
 
Finalmente el apartado se concentra con especial atención en el análisis de los homicidios, 
sus diferentes tipos, su evolución en el período y su incidencia en el territorio. Esto, como se 
ha dicho antes, porque se juzga que entre los datos de los diferentes delitos, los que se 
refieren a los homicidios intencionales son los que resultan más confiables y los que mejor 
pueden ilustrar la situación de la criminalidad en el país. 
 

A. Evolución de las denuncias por tipos de delito 
 
El siguiente gráfico muestra la evolución en conjunto de los tres grandes tipos de delitos que 
reconocen las estadísticas de la DGIC.27 
 

Gráfico 10 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
27Los cuadros resumen de la información de la DGIC se encuentra en los Anexos de este documento.  

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000).  
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Como puede apreciarse en el gráfico anterior la cantidad de denuncias presentadas ante la 
DGIC ha evolucionado de forma distinta en cada tipo de delito entre 1996 y 2000. Las 
denuncias de delitos contra la propiedad se mantienen como las más cuantiosas durante el 
período aunque con subidas y bajadas, y su tendencia actual se muestra creciente. Las 
denuncias de delitos varios muestran haber aumentado de forma constante hasta el año 2000 
en que comienzan a bajar; y las denuncias de delitos contra la vida, que muestran ser las 
más estables, alcanzan su punto más alto en 1999 y presentan también un ligero descenso 
para el año 2000. 
 
Es posible considerar que las variaciones bruscas (que afectan a los delitos contra la 
propiedad y los delitos varios) se encuentran asociadas con una mayor sensibilidad a las 
irregularidades en la presentación de denuncias y consecuentemente en los registros, 
mientras que la constancia o estabilidad de las curvas (como en el caso de los delitos contra 
la vida) se asocian probablemente a una mejor correspondencia entre hechos, denuncias y 
registros. 
 
Antes se ha encontrado que las denuncias reportadas por la DGIC superan a las de cualquier 
otra institución con respecto a los distintos tipos de delitos cometidos en el país. No es 
posible determinar con precisión, sin embargo, los niveles de subreporte que afectan los 
propios datos de la DGIC, aunque las comparaciones –especialmente con el Departamento 
de Medicina Forense- revelan que llegan a ser muy altos en el caso de las lesiones y que 
podrían ser semejantes en los casos de delitos contra la propiedad y de los delitos varios. 28  
 
Esto supone que las curvas de los gráficos se mueven en el nivel que autorizan los registros 
de las denuncias, pero no de los propios fenómenos que se quiere describir y que existe una 
cantidad de hechos delictivos que por no haber sido hechas las denuncias no existe registro 
de ellos.  
 
Esto tiene consecuencias importantes cuando se intenta conocer el fenómeno de criminalidad 
con base en esos registros por cuanto la evolución de la curva de las “cantidades de 
denuncias” se corresponde sólo de forma relativa con las cantidades de hechos concretos 
ocurridos. Un aumento significativo de denuncias de un determinado tipo de delito en un año 
puede que no se corresponda con un aumento de hechos delictivos de ese tipo si los niveles 
de subreporte de los años anteriores eran también significativos. De igual modo una caída de 
las cantidades de denuncias de un delito puede que no se corresponda con los hechos si esa 
caída se debe a un aumento del subreporte.  
 
Las cantidades de denuncias dependen de la iniciativa de los ciudadanos para hacerlas y de 
la capacidad de la DGIC para registrarlas. Es posible que el aumento de la credibilidad de la 
institución, sobre todo a partir del proceso de traspaso al poder civil iniciado en 1995, haya 
contribuido al aumento general de las denuncias en esta década.  
 

                                                           
28Las estimaciones sobre la magnitud que pudiera tener este subregistro son inciertas. De acuerdo con el Global 

Report on Crime and Justice antes citado los subregistros en las estadísticas policiales en el mundo se estiman 
en un 33.3%. Según el estudio de Hilda Caldera sobre Honduras, la delincuencia tendía a ser 10 veces mayor 
que lo que mostraban los registros de la Policía Preventiva. Según las propias comparaciones realizadas en este 
estudio entre las estadísticas de las distintas instituciones nacionales, hay evidencia de que los datos del 
Departamento de Medicina Forense en los casos de lesiones multiplican por 3.6 veces los registros de la DGIC 
para ese mismo tipo de delito en el período 1996-1999.  
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Debe recordarse que hasta ese año de 1995 en que fue aprobado el decreto constitucional 
que dio el control de la policía al poder civil, la DGIC dependió del control de las Fuerzas 
Armadas, las cuales habían sido acusadas de abusos contra la población civil y de acciones 
represivas contra los líderes de movimientos sociales durante la década de 1980. La reforma 
de la institución, la renovación del personal y el aumento de su capacidad para atender las 
denuncias de los ciudadanos pudieron contribuir al aumento de denuncias que registran las 
estadísticas en la segunda mitad de la década de los noventa. 
 
De hecho, los registros estadísticos de la DGIC que sirven ahora para estimar la criminalidad 
comenzaron a realizarse el mismo año de 1996. Un año antes comenzó la iniciativa de 
informatización de esta labor que hasta entonces se realizaba sin en el auxilio de 
computadoras y de forma irregular. 
 
Igualmente debe considerarse que la apertura de sedes regionales en el país ha influido en 
las cantidades de denuncias que conoce la DGIC. Se puede asumir que las cantidades de 
denuncias se corresponden mejor con las cantidades de hechos ahí donde la DGIC tiene 
sedes regionales abiertas y estas son de fácil acceso para los habitantes, y menos donde 
esto no ocurre. En los departamentos de Gracias a Dios, Colón, Islas de la Bahía, Lempira, 
Intibucá y La Paz, la DGIC no tuvo regionales hasta el año 2000, lo cual contribuyó sin duda 
al subreporte de denuncias en esos lugares. En estos casos los ciudadanos debieron 
desplazarse a otro departamento del país, probablemente al más próximo, donde hubiera 
sede de la DGIC para hacer sus denuncias o simplemente no las hicieron.  
 
En consecuencia deben tenerse las siguientes consideraciones con respecto a la información 
estadística de la DGIC: 1) se trata de denuncias conocidas respecto de delitos que se asume 
que pudieron haber ocurrido en mayor cantidad; 2) se trata de denuncias y no de delitos 
comprobados; y 3) es posible que algunos delitos sean más sensibles que otros a los 
problemas de subreporte.  
 
A pesar de estas advertencias, debe igualmente tomarse en consideración que los registros 
de la DGIC son los datos cuantitativos más confiables que dispone el país para el período 
estudiado29. Se tiene evidencia de que los datos han sido afectados por el subreporte pero no 
de que sean datos falsos, de modo que pueden tomarse como indicativos de la situación de 
la criminalidad en el país aunque no sean definitivos. 
 
 

B. Denuncias de delitos por sedes regionales de la DGIC 
 
Una vez hechas estas salvedades, es posible a continuación considerar las cantidades de 
denuncias que se han registrado en las distintas sedes regionales de la DGIC en el país. A 
este respecto resalta la fuerte concentración de las mismas en las sedes de Tegucigalpa y 
San Pedro Sula. 

                                                           
29Es posible conocer la incidencia de la criminalidad con base en encuestas dirigidas a los ciudadanos, pero no 

pueden sustituirse los registros policiales. Especialmente en el caso de los homicidios intencionales las 
encuestas de victimización ofrecen resultados limitados. 
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Gráfico 11 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las dos ciudades principales del país concentran el 54% de las denuncias de los distintos 
tipos de delitos; cuatro ciudades intermedias (La Ceiba, Comayagua, Danlí y Siguatepeque, 
en ese orden) concentran el 25%; otras cinco ciudades intermedias el 13% (El Progreso, 
Tela, Santa Rosa de Copán, Juticalpa y Puerto Cortés) y el resto del país el 8%.  
 
Puede observarse que la mayor cantidad de denuncias se encuentran en las dos ciudades 
con mayor población y consecuentemente con mayor actividad económica y de todo tipo. En 
cuanto a las ciudades intermedias que concentran mayores cantidades de delitos, destaca 
sobre todo el hecho de que se encuentren tanto en el norte como en el centro, en el oriente, 
en el occidente y en el sur del país, lo cual supone que la incidencia de la criminalidad no 
obedece a un patrón geográfico y que los niveles de criminalidad pueden ser altos 
indistintamente de las características sociales, económicas, políticas y culturales de cada 
región. 
 
 

C. Tasas de delitos por 100 mil habitantes 
 
Es posible considerar ahora las tasas por 100 mil habitantes de los distintos tipos de delitos 
en el país. Con base en los datos de la DGIC puede establecerse para el país en el año 2000 
la tasa global promedio de delitos en 886 por 100 mil habitantes; la tasa nacional promedio de 
delitos contra la vida en 139.63 por 100 mil habitantes, la tasa nacional promedio de delitos 
contra la propiedad en 447.36 por 100 mil habitantes y la tasa nacional promedio de delitos 
varios en 298.81 por 100 mil habitantes. 
 
Puede decirse que las cantidades de delitos por 100 mil habitantes en Honduras son 
relativamente bajas si se comparan con los registros de otros países del continente, como 
puede apreciarse en el Cuadro 3.  

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos.

Denuncias de delitos en regionales de la DGIC agrupadas, año 2000
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Cuadro 3 
Totales de delitos registrados por 100 mil habitantes 

en algunos países de Latinoamérica  
en distintos años comprendidos entre 1994 y 2000 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia con base en UNCJN. World Data 
Crime. 2000.  http://www.uncjin.org/; Honduras: DGIC 
(1996-2000) Informes estadísticos anuales. Tegucigalpa. 
Documentos Internos 

 
 
Las cantidades totales de delitos por 100 mil habitantes de Honduras se encuentran 
relativamente distantes de las de países como Argentina o Chile y más próximas a las de 
países como Nicaragua o Perú. 
 
Al interior del país, sin embargo, pueden encontrarse diferencias significativas entre las tasas 
de los distintos tipos de delitos y entre los distintos departamentos. En el Gráfico 12 se 
muestran estos datos para 13 de los departamentos en los que la DGIC posee sedes 
regionales. 
 
Puede observarse que Cortés y Francisco Morazán tienen las tasas de denuncias de delitos 
contra la vida y de delitos contra la propiedad más altas. Las tasas de delitos varios, en 
cambio, son más altas en Comayagua y en Atlántida. 
 
Muy significativa es la diferencia de las denuncias de los delitos contra la propiedad. En 
Francisco Morazán y Cortés las tasas de denuncias de delitos contra la propiedad duplican a 
la del departamento que les sigue que es Atlántida, y al promedio nacional.  
 
Resulta justificado suponer que la considerablemente superior cantidad de denuncias de 
delitos contra la propiedad en Francisco Morazán y en Cortés se halla asociada con las 
grandes concentraciones urbanas de San Pedro Sula y Tegucigalpa que se encuentran en 
esos departamentos. 
 
Por otra parte, es posible observar que el orden decreciente de los departamentos según sus 
tasas de denuncias por 100 mil habitantes es muy semejante para los tres tipos de delitos, 
aunque con excepciones notables. Entre éstas puede observarse al caso de Valle que 
presenta altas tasas de denuncias de delitos contra la vida y bajas tasas de denuncias de 
delitos contra la propiedad y delitos varios. El caso contrario es el de Comayagua, que 
presenta unas tasas medianas de denuncias de delitos contra la vida y altas tasas de delitos 
contra la propiedad y de delitos varios. 
 

País Año Total delitos
Argentina 1997 2275
Chile 1997 4396
Nicaragua 1994 1096
Honduras 2000 886
Perú 1997 756
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Gráfico 12 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. Tegucigalpa. 
Documentos Internos. 

Tasas de denuncias por 100 mil habitantes por tipo de delitos y por 
departamentos, año 2000

19.0

27.9

42.6

43.0

75.9

79.0

87.3

93.0

125.9

126.7

137.4

204.3

234.3

47.4

72.8

73.4

147.0

165.9

112.5

228.2

367.0

237.5

113.5

434.8

902.9

827.7

32.1

63.8

91.3

197.1

304.5

133.9

179.4

472.0

185.0

180.5

444.3

285.2

409.8

0 100 200 300 400 500 600 700 800 900 1000

El Paraíso 

Olancho 

Santa Bárbara

Colón 

Ocotepeque 

Yoro 

Copán 

Comayagua 

Choluteca 

Valle 

Atlántida 

Francisco Morazán 

Cortés 

Tasa de delitos contra la vida Tasa de delitos contra la propiedad Tasa de delitos varios



Leyva, H. 2001. Delincuencia y criminalidad en las estadísticas de Honduras, 1996-2000 

Proyecto de Fortalecimiento de la Sociedad Civil, FIDE-PNUD, HON/98/022 34

Más allá de estas observaciones no es posible formular inferencias con base en estos datos 
debido a su amplio margen de imprecisión. El conjunto de tasas en general y sus variaciones 
pueden estar influidas por los problemas de registro de denuncias antes expuesto, y por otras 
limitaciones de la información que es preciso explicar. 
 
El problema básico se encuentra en que se dispone de información estadística de la DGIC  
sólo para 13 de los 18 departamentos del país. Esto se debe a que, como se ha dicho antes, 
en los departamentos de Gracias a Dios, Islas de la Bahía, Lempira, Intibucá y La Paz, la 
DGIC no tuvo regionales hasta el año 2000. En ese año se abrieron seis sedes regionales 
pero la mayoría no comenzaron a reportar datos sino hasta noviembre y diciembre de ese 
año. La regional de La Entrada en el departamento de Copán comenzó a ofrecer datos desde 
enero de 2000 y la de Tocoa en el departamento de Colón comenzó a ofrecer datos desde 
abril. Las sedes regionales de La Esperanza en Intibucá, Olanchito en Yoro, y San Lorenzo 
en Nacaome sólo ofrecieron datos para los meses de noviembre y diciembre de ese año. En 
las Islas de la Bahía se abrió también una sede regional que, sin embargo, no ofreció datos 
para el reporte del año 2000 de la DGIC. 
 
Debe decirse que la ausencia de datos para los departamentos antes mencionados influye en 
las tasas de otros departamentos sin que pueda precisarse en qué medida. Es de suponer 
que habitantes de departamentos donde no se encontraban en funcionamiento todavía las 
sedes regionales de la DGIC presentaron denuncias de delitos en las sedes de otros 
departamentos. Podría suponerse además que estas denuncias se presentaron en las sedes 
regionales de la DGIC más cercanas, pero igualmente pudo ocurrir que se presentaran en 
otras sedes regionales o que simplemente no se hicieran. 
 
En todo caso, es posible que algunas sedes regionales muestren cantidades de denuncias de 
homicidios superiores a las que correspondían a los departamentos donde esas sedes se 
encontraban. Es el caso de las sedes regionales del departamento de Comayagua, que 
probablemente recibieron denuncias que provenían de los departamentos de Intibucá y La 
Paz; igual que las sedes de la DGIC del departamento de Copán que pudieron recibir 
denuncias del departamento de Lempira; y las sedes de la DGIC de Atlántida que también 
pudieron recibir denuncias de Islas de la Bahía y Gracias a Dios.  
 
En especial debe tomarse en cuenta que el cálculo de las tasas de delitos que aparecen en el 
gráfico anterior se hizo únicamente considerando los datos de población respectivos de los 
departamentos donde se encontraban las sedes de la DGIC. Lo que hace suponer que si se 
registraron denuncias de departamentos vecinos la proporción de delitos por habitante para 
ese departamento aumentó artificialmente en los cálculos.  
 
Una alternativa diferente para estimar las tasas de denuncias de delitos pudo ser incluir en un 
solo conjunto los delitos reportados por una sede regional y la población de los 
departamentos comprendidos por proximidad en esa sede. Pero esta alternativa habría 
distorsionado igual o en mayor medida los cálculos puesto que supone extender unas tasas 
medias de delitos a una región más amplia sin tener bases ciertas para ello. Por otra parte, se 
consideró con un argumento a priori  que aquellos departamentos donde la DGIC no había 
tenido sedes regionales lo había sido porque la ocurrencia de delitos en esos departamentos 
es menor que en los departamentos que sí tienen sedes.  
 
Estas irregularidades de los datos es posible que se superen con la apertura por parte de la 
DGIC de las nuevas sedes regionales que a partir del año 2001 ofrecerán datos más 
ajustados a las jurisdicciones departamentales. Igualmente el nuevo censo nacional 
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programado para el 2001 ofrecerá datos de población actualizados que permitirán calcular las 
tasas de los distintos tipos de delitos con mayor propiedad. Debe decirse que en este estudio 
los cálculos de tasas de delitos por habitante se han realizado con base en las proyecciones 
del Censo de 1988, lo cual ha añadido un margen de error que no es posible determinar 
todavía30. 
 
En todo caso, el ejercicio de cálculo de las tasas de delitos resulta necesario para considerar 
la magnitud de los problemas de delincuencia y criminalidad, y su distribución en el territorio 
del país. A pesar de los problemas de registro, estos datos constituyen una base y un punto 
de referencia para los futuros registros en función de los cuales se estimará su variación. Por 
otra parte, hay departamentos que debieron verse afectados en menor medida por el déficit 
de sedes regionales de la DGIC, como los departamentos de Cortés, Copán, Olancho o El 
Paraíso que tuvieron dos sedes regionales cada uno y a considerable distancia de los 
departamentos en que faltaban. 
 
 

D. Delitos contra la vida 
 
Es posible considerar a continuación las denuncias de cada tipo de delito, pero para ello, es 
necesario precisar sus definiciones y algunas peculiaridades de su registro por parte de la 
DGIC. 
 
Los delitos contra la vida, que son los más graves de acuerdo con el Código Penal de 
Honduras, incluyen todo tipo de agresión que vaya en contra de la integridad física de las 
personas. Se reconocen como delitos contra la vida las lesiones, los abortos, los suicidios y 
los homicidios. Estos últimos a su vez incluyen el asesinato (cuando es alevoso), el parricidio 
y el homicidio culposo (cuando es por imprudencia o negligencia).31 
 
Las estadísticas de denuncias de la DGIC incluyen como delitos contra la vida las tentativas 
de homicidio y muertes ocurridas en situaciones meritorias de investigación, como muertes 
indeterminadas, muertes accidentales y ocasionalmente muertes naturales. 
 
Las denuncias de lesiones, como se dejó señalado antes no son contabilizadas en las 
estadísticas de la DGIC como delitos contra la vida sino como delitos varios, y esto debido no 
a la naturaleza del delito sino por disposiciones internas de asignación de personal para su 
investigación y cobertura. En los datos que se presentan aquí, sin embargo, las denuncias 
por lesiones han sido incluidas como denuncias de delitos contra la vida de acuerdo con la 
definición que hace el Código Penal, y constituyen uno de los grupos más numerosos dentro 
de las mismas. 
 
Puede apreciarse en el gráfico que sigue a continuación la composición en porcentajes 
promedio de los distintos delitos contra la vida registrados en el país para el año 2000. 
 
Destaca en el gráfico el hecho de que al considerar los porcentajes promedio de las 
denuncias de homicidios y de las de lesiones a nivel del país representen ambas un 34%; las 
denuncias de muertes accidentales y homicidios culposos representan un 16%; las tentativas 
de suicidio  representan un 2% y otros delitos contra la vida (entre los que se incluyen 
muertes por causas indeterminadas, casos de mala praxis y otros) representan un 2%.  
                                                           
30Honduras: Secretaría de Planificación et al (1996). Honduras. Proyecciones de población nacionales, 

departamentales, municipales. Tegucigalpa. Proyecto: Política social, población, género y empleo.  
31Honduras. Congreso Nacional (1985) Código Penal. CETTNA. 
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Gráfico 13 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La situación se presenta muy diferente, sin embargo, cuando se considera el caso de cada 
uno de los departamentos, los cuales muestran una gran diversidad y heterogeneidad en 
cuanto a la composición de los delitos contra la vida.  
 
Tegucigalpa y San Pedro Sula, que comparten el ser las ciudades principales del país con las 
mayores cantidades de denuncias de los distintos tipos de delitos, se diferencian 
significativamente en cuanto a los registros de denuncias de delitos contra la vida. Para el 
año 2000, mientras en San Pedro Sula el 43% de las denuncias lo fueron por homicidios y el 
24% por lesiones, en Tegucigalpa lo fueron el 19% por homicidios y el 43% por lesiones. 
 
Esta heterogenidad se observa igualmente entre las ciudades intermedias. Dos de estas 
ciudades de la costa norte, como El Progreso y Tela, por ejemplo, presentan una 
composición de delitos contra la vida muy diferente. El año 2000 en La Ceiba los homicidios 
representaron un 36% y las lesiones un 44%, mientras en El Progreso los homicidios 
representaron un 43% y las lesiones un 34%. Igualmente estas diferencias se presentan 
entre dos ciudades en departamentos del interior como la de Juticalpa y Siguatepeque. 
Mientras en Juticalpa los homicidios representaron un 36% y las lesiones un 33%, en 
Siguatepeque los homicidios representaron un 22% y las lesiones un 43%. 
 
Si se consideran otros delitos contra la vida, como las muertes accidentales y los homicidios 
culposos, lo mismo que las tentativas de homicidios, las variaciones con respecto a los 
promedios nacionales son también significativas. Esto supone que los delitos contra la vida 
no responden a un patrón simple y que las características socioeconómicas, políticas y 
culturales de cada departamento influyen de distinto modo en las cantidades de denuncias de 
este tipo de delitos. 
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos. 
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E. Delitos contra la propiedad 
 
En cuanto a los delitos contra la propiedad, estos son definidos de acuerdo con el Código 
Penal, como aquellos en que ocurre una apropiación o sustracción indebida de los bienes o 
pertenencias de una persona o institución. Se incluye dentro de los delitos contra la 
propiedad los robos (cuando se ejerce violencia o intimidación para perpetrarlos) y los hurtos 
(cuando hay apropiación contra la voluntad de las víctimas pero sin violencia). 
 
Dentro de este conjunto de denuncias los registros de la DGIC distinguen especialmente el 
abigeo (o robo de ganado), los robos de vehículos y los asaltos; y además incluyen las 
tentativas de robo y de hurto. 
 
Es necesario señalar que algunos delitos tipificados como delitos contra la propiedad en el 
Código Penal como los daños contra bienes, los incendios, la usura, el agiotaje, la 
usurpación, la extorsión y el chantaje, son incluidos por la DGIC en la categoría de delitos 
varios. 
 
Más importante aún, es necesario destacar un problema muy significativo de los registros de 
los delitos contra la propiedad, lo mismo que de los delitos varios. Debido a la falta de 
uniformidad en los procesos de registro de estos tipos de delitos en las distintas sedes 
regionales, que no utilizan una plantilla predeterminada para clasificar y contabilizar los actos 
delictivos considerados en cada tipo de delito, es muy difícil establecer la composición 
general de los mismos a nivel del país. Esto quiere decir que cada regional hace añadidos a 
los registros de delitos contra la propiedad y de delitos varios según se presentan las 
denuncias, lo cual dificulta sobremanera su reagrupación  y contabilización general, e impide 
estimar los promedios nacionales y consecuentemente las variaciones de cada departamento 
respecto de esos promedios. 
 
Por esta razón se analizan a continuación solamente casos aislados que no permiten 
desarrollar mayores inferencias, aunque al menos permiten comparar el comportamiento de 
estos delitos en ciudades principales y en ciudades intermedias. 
 
 
 Gráfico 14 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 

Tegucigalpa. Documentos Internos.
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En ciudades principales como Tegucigalpa, puede apreciarse que las denuncias de robos y 
asaltos constituyen la mayoría de las denuncias de delitos contra la propiedad. Destaca el 
hecho de ser delitos que involucran la violencia criminal. En menor medida se encuentran 
representadas las denuncias por hurtos y otros delitos que no suponen el uso de la violencia 
por parte de los agresores. 
 
En las ciudades intermedias puede evidenciarse igualmente que son mayoritarias las 
denuncias de delitos contra la propiedad en los que hay uso de la violencia, pero puede 
observarse que son menos numerosas las denuncias de asaltos.  
 
 

Gráfico 15 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Código Penal de Honduras de 1985 no distingue los asaltos como un tipo particular de 
delito, pero la DGIC entiende como tales aquellos robos que se realizan a mano armada 
contra instituciones bancarias o empresas. La escasa representación de este tipo de 
denuncias en las ciudades intermedias puede estar relacionada con los menores niveles de 
actividad económica en las mismas con respecto al de las ciudades principales. Como se ha 
apreciado antes, los delitos contra la propiedad son en general denunciados en cantidades 
muy inferiores en las ciudades intermedias que en las principales. 
 
 

F. Delitos varios 
 
En cuanto a los delitos varios, como se dijo antes, representan un conjunto heterogéneo de 
delitos en el que se incluyen todos los demás delitos no considerados hasta aquí. 
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Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos. 
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Gráfico 16 

 
Puede observarse en el Gráfico 16, la amplitud y diversidad de la categoría de delitos varios 
que dificulta considerarlos bajo una característica o denominador común. Es posible, sin 
embargo, reconocer subgrupos relativamente homogéneos dentro de esta categoría que 
ofrecen una idea más aproximada de su composición. Como puede apreciarse en el gráfico, 
en Tegucigalpa en el año 2000 la mayoría de las denuncias de delitos varios estuvo 
constituida por denuncias de violencia familiar (26%), amenazas (15%), estafas, 
falsificaciones y fraudes (7%), violaciones y ultrajes (7%), daños (5%), y un 40% de otros 
delitos. 
 
A pesar de la heterogeneidad puede observarse que la agresión física, presente en la  
violencia intrafamiliar, las violaciones y ultrajes, los daños y las amenazas constituyen las 
características más frecuentes en esta categoría de delitos varios. 
 
En las ciudades intermedias los porcentajes de denuncias de los distintos tipos de delitos 
varios son muy semejantes a los que se observan en las ciudades principales. En Juticalpa 
en el 2000 las denuncias por Violencia familiar representaron un 22%, por Amenazas un 
22%, por Estafas y fraudes 3%, por Violaciones y ultrajes 8%, por Daños 4%, y por Otros 
41%. Puede observarse que en la sede regional de la DGIC de Juticalpa, el porcentaje de 
denuncias por Estafas y fraudes es significativamente menor mientras aumentan las 
Amenazas en comparación con los porcentajes de denuncias por este tipo de delitos en la 
sede de Tegucigalpa en ese mismo año. Como en el caso de los delitos contra la propiedad, 
la mayor cantidad de denuncias por Estafas y fraudes en Tegucigalpa puede hallarse 
asociada a su mayor actividad económica. 
 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos.
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G. Tasas de crecimiento de los delitos 

 
Cuando se presta atención a la evolución de los distintos tipos de delitos de acuerdo con sus 
tasas de crecimiento, y en función de las regiones que reconoce la DGIC, es posible 
encontrar variaciones importantes entre las regionales. 
 
El Cuadro 4 muestra que las denuncias de delitos contra la vida y contra la propiedad han 
aumentado en ocho de diecisiete direcciones regionales de la DGIC en el país; que en cinco 
regionales han aumentado las de los delitos contra la vida y han bajado las de los delitos 
contra la propiedad; que en tres han bajado las de los delitos contra la vida y aumentado las 
de los delitos contra la propiedad; y que solamente en una han bajado las denuncias de los 
tres tipos de delitos. 
 
Puede decirse así, que en el conjunto del país la tendencia dominante ha sido al aumento de 
las denuncias de los distintos tipos de delitos. De hecho la tasa de crecimiento anual nacional 
promedio entre 1996 y 2000 de los delitos contra la vida ha sido de 13%; la de delitos contra 
la propiedad de 53%, y la de delitos varios de 106%. 
 
 
 

Cuadro 4 

 
 
 
 
 

 

GRUPO  REGIONALES % D.C.V. % D.C.P. % D.V. 
Aumentan los delitos El Paraíso 415% 40% 927% 
contra la vida  y los Puerto Cortés 247% 125% 302% 
delitos contra la propiedad Juticalpa 89% 87% 524% 

La Ceiba 76% 62% 405% 
Siguatepeque 76% 48% 255% 
Copán 72% 72% 118% 
Ocotepeque 60% 173% 428% 
San Pedro Sula 37% 91% 49%

Aumentan los delitos Santa Bárbara 88% -6% 99%
contra la vida y bajan Choluteca 33% -4% 32%
 los delitos contra la Nacaome 30% -28% 263% 
propiedad  Tela 11% -30% 107% 

El Progreso 11% -10% 136% 
Bajan los delitos contra la Tegucigalpa -26% 51% 12%
vida y aumentan contra la Danlí -21% 22% 494% 
propiedad Comayagua -3% 57% 492% 

Bajan todos los delitos Catacamas -14% -13% -22% 

Agrupación de regionales de la DGIC por tasas de crecimiento de las  
denuncias de delitos entre 1996 y 2000

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos. 
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Algo especialmente significativo del cuadro es que permite apreciar dónde ha estado 
aumentando más rápidamente el número de denuncias presentadas ante la DGIC. Así, por 
ejemplo, la regional de El Paraíso muestra ser la de las mayores tasas de crecimiento de las 
denuncias de los distintos tipos de delitos, mientras Danlí, en el mismo departamento del 
país, se encuentra entre los de tasas bajas. Este mismo departamento de El Paraíso, por otra 
parte, figuró como el de más bajas tasas de delitos por habitante en el año 2000 (como puede 
apreciarse en el Gráfico 12 antes comentado). Esto supone que aunque las cantidades de 
denuncias en El Paraíso hayan sido pocas con respecto a su población y en comparación con 
los demás departamentos, han estado aumentando a un ritmo mucho más rápido que el de 
cualquier otra regional del país. 
 
De igual modo puede considerarse el caso de las principales ciudades del país. San Pedro 
Sula presenta una alta tasa de crecimiento de las denuncias de delitos que se corresponde 
con los registros de muy alto número de denuncias por habitante. Tegucigalpa presenta una 
baja tasa de crecimiento de sus denuncias a pesar de sus altas tasas de denuncias por 
habitante. Esto supone que aunque las cantidades de delitos con respecto a las magnitudes 
de población sean semejantes en ambas ciudades, aumentan más aceleradamente en San 
Pedro Sula que en Tegucigalpa. 
 
No obstante, debe tenerse precaución al considerar estos datos, por cuanto los aumentos de 
las denuncias pueden deberse no necesariamente a que hayan aumentado los hechos 
delictivos mismos sino a que, ya sea por iniciativa de los ciudadanos o por una mejor gestión 
de las direcciones regionales o de la DGIC en conjunto, los registros hayan sido mayores. 
 
En cuanto a las grandes diferencias porcentuales que pueden observarse entre las tasas de 
crecimiento, de las denuncias de unos delitos y otros, y entre unas regiones y otras, éstas 
también han de tomarse con precaución, por cuanto estas tasas son sólo indicativas de un 
fenómeno cuyas magnitudes son relativas y que dependen de las características de cada 
región. Para el caso, El Paraíso muestra una tasa de crecimiento de denuncias de delitos 
contra la vida de 415%, pero en números netos esto se basa en que esa regional pasó de 13 
denuncias por este tipo de delitos en 1996 a 67 en 2000. En cambio en El Progreso la tasa de 
crecimiento de denuncias de delitos contra la vida es mucho menor (11%) que la de El 
Paraíso, pero la cantidad de denuncias pasó de 330 a 365. Ha habido, por lo tanto, una 
mayor tendencia al aumento de las denuncias en El Paraíso que en El Progreso, pero la 
cantidad neta de denuncias por este tipo de delitos ha sido mucho menor en el primer lugar 
que en el segundo. 
 
En este sentido, como se advertía antes, el Cuadro 4 sólo está mostrando dónde las 
tendencias de crecimiento han sido mayores y dónde han sido menores.  
 
Complementariamente puede observarse en el cuadro una asociación entre los tres tipos de 
delitos considerados. Puede verse que según son mayores las tasas de crecimiento de las 
denuncias de los delitos contra la vida, son mayores también las denuncias de los delitos 
contra la propiedad y de los delitos varios.  
 
Sometidos los datos a un análisis de varianzas se encuentra que en efecto existe una 
asociación positiva entre ellos, de tal forma que en la medida en que varían las tasas de 
crecimiento de las denuncias de delitos contra la vida varían las de los delitos contra la 
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propiedad y las de los delitos varios. Esto conduce, empero, a consideraciones que deben 
tomarse también con precaución32. 
 
Por una parte, la asociación sólo muestra que existen correspondencias entre las series de 
observaciones sobre unos hechos que siendo diferentes se encuentran vinculados entre sí. 
Esto contribuye a avalar las series de datos disponibles, pero sólo corrobora la percepción 
común de que las denuncias de los distintos tipos de delitos pertenecen todas al mismo 
fenómeno de la criminalidad en cuanto que los cambios en la ocurrencia de un delito se 
encuentran relacionados con los cambios en los otros delitos. 
 
Por otra parte y más importante, es que la asociación es positiva en mayor grado para las 
tasas de crecimiento de las denuncias de los delitos contra la vida, lo cual supone que sus 
variaciones se corresponden en mayor medida con las de los otros tipos de delitos. Esto no 
quiere decir, sin embargo, que si bajaran las denuncias de los delitos contra la vida 
necesariamente habrían de disminuir los demás delitos por cuanto los factores que explican 
la asociación pueden ser externos a los propios delitos. Inversamente, la evidencia de 
asociación podría inclinar también a considerar estrategias que consideraran la globalidad del 
fenómeno y el control de los tres tipos de delitos como una estrategia factible.  
 
 

H. Homicidios 
 
Entre los distintos datos que ofrecen los registros de la DGIC, los que se refieren a homicidios 
intencionales requieren ser analizados con detalle. Como muestra la evidencia internacional 
disponible, los datos sobre este tipo de delitos son menos sensibles a los subregistros. Por 
esta razón las tasas de homicidios intencionales se utilizan no sólo para conocer este tipo de 
crimen sino como un indicador proxi para estimar la incidencia de la criminalidad global de los 
países. 
 
Los datos para determinar las cantidades anuales de homicidios intencionales se encuentran 
dentro de los registros de la DGIC sobre delitos contra la vida, y se contabilizan como tales 
los homicidios, los asesinatos y los parricidios. Aunque en la legislación nacional los 
homicidios culposos y los suicidios son reconocidos como tipos de homicidios, y son 
computados como delitos contra la vida, no son considerados en este estudio como 
homicidios intencionales. En el primer caso porque por definición son no intencionales, y en el 
segundo porque constituyen actos de violencia contra la propia persona y no directamente 
contra las demás personas o la sociedad, lo cual los aleja de la delincuencia y la criminalidad 
común que es lo que se intenta conocer con el indicador. 
 

1. Suicidios 
 
                                                           
32 A continuación puede observarse el Análisis de Varianzas de las tasas de crecimiento de las denuncias de 

delitos contra la vida, contra la propiedad y delitos varios, 1996-2000: 
Variables % D.C.V. % D.C.P. % D.V. 

% D.C.V. 1,13144794     
% D.C.P. 0,16263195 0,2984827   
% D.V. 1,64772316 0,42102741 5,8491727 
        
Desviación 

Estándar 1,06369542 0,5463357 2,41850629 
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A pesar de lo anterior, el ejercicio de aislar los homicidios intencionales de los demás delitos 
contra la vida, permite considerar por separado la incidencia de los suicidios en el país.33  De 
acuerdo con la DGIC, entre el año de 1996 y el de 2000 se produjeron en el país un promedio 
de 204 denuncias de suicidios por año y con poca variación su tasa nacional promedio por 
100 mil habitantes fue de 3.5 para el mismo período.  
 
Como se observa en el gráfico siguiente la mayor parte de los suicidios se concentran en San 
Pedro Sula (44%) y Tegucigalpa (24%). Esto permite caracterizar los suicidios como un 
fenómeno predominantemente urbano en el país, pero mucho más grave en la primer ciudad 
que en la segunda. 
 

Gráfico 17 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con base en datos de la Secretaría de Salud es posible también contribuir a caracterizar este 
fenómeno. En 1999 se atendieron en los hospitales públicos 49 casos de suicidios 
consumados, que equivalen al 20% de los casos registrados en el país por la DGIC el mismo 
año. 

Gráfico 18 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
33En los Anexos aparece información detallada sobre suicidios. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: Dirección General de Investigación criminal (1996-2000). 
Informes estadísticos Tegucigalpa. Documento interno. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: Secretaría de Salud (1999). Informes estadísticos Tegucigalpa. 
Documento interno.
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Si se consideran las defunciones por suicidio atendidas en hospitales públicos para el período 
1996-1999 (Gráfico 18), se puede apreciar que la mayor parte correspondió a jóvenes entre 
20 y 49 años de edad, mientras que en la población de más edad estos casos representaron 
solamente un 4%.  Puede añadirse con base en la misma fuente que de estos casos un 74% 
fueron hombres y un 26% mujeres. 
 
De acuerdo con los datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) para 1999, las tasas 
internacionales de suicidios por 100 mil habitantes presentan unas características diferentes 
de las que permiten apreciar las estadísticas de Honduras. Según la OMS en el contexto 
internacional son altas las tasas superiores a 16 suicidios por 100 mil habitantes, que son las 
de algunos países europeos y asiáticos; son tasas medias aquellas situadas entre 8 y 16 
suicidios por 100 mil habitantes como las de Norteamérica y Australia; y son bajas las de 
menos de 8 suicidios por 100 mil habitantes como las de América Latina (y en este caso de 
Honduras que se ha estimado en 3.5 suicidios por 100 mil habitantes). 34  
 
Además, según la OMS las tasas antes dichas aumentan progresivamente con la edad de 
modo que en la mayor parte del mundo el suicidio es más frecuente en adultos mayores de 
50 años, y más aún entre hombres que entre mujeres.  
 
Aunque los suicidios no constituyan un tipo de agresión contra otras personas, no dejan de 
ser un problema sensitivo. Al igual que los demás delitos, los suicidios revelan problemas 
sociales y no solamente afecciones psicológicas de causa individual. 
 
 

2. Homicidios intencionales 
 
Es necesario ahora volver al análisis de la información disponible sobre homicidios en 
Honduras. De acuerdo con los datos de la DGIC, entre 1996 y 2000 se cometieron un 
promedio de 2,485 homicidios anuales en todo el país.35 Con base en esos datos es posible 
calcular las tasas nacionales de homicidios para el período estudiado. La tasa promedio de 
homicidios por 100 mil habitantes ha pasado de 35.44 en 1996 a 46.31 en el año 2000, lo 
cual ha supuesto un aumento del 23%. 
 

Gráfico 19 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                           
34Organización Mundial de la Salud (2000). Mental Health and Brain Disorders. http://www.who.int/mental_ 

health/Topic_ Suicide/suicide1.html. 
35En Anexos se incluye un cuadro resumen de la información de la DGIC sobre homicidios entre 1996 y 2000. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos.
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Esta tasa de homicidios es considerablemente alta si se compara con relación a los 
promedios internacionales e incluso con respecto a otros países de la región. 
 
 
 

Gráfico 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como puede apreciarse, la tasa de homicidios intencionales por 100 mil habitantes de 
Honduras se encuentra más próxima a la de Colombia que a la de México. Si se compara con 
la tasa media internacional, fijada en siete homicidios por 100 mil habitantes para la década 
de 1990, la tasa respectiva de Honduras resulta muy alta, y resulta intermedia si se compara 
con las de Latinoamérica, que es el continente con las tasas más altas de homicidios del 
mundo.   
 
Es posible a continuación considerar la incidencia de los homicidios intencionales en los 
distintos departamentos al interior del país. En el mapa siguiente se presentan las tasas de 
homicidios intencionales por 100 mil habitantes por regionales de la DGIC para el año 2000. 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia con base en los estudios de Banco Mundial: Lederman, D. (1999) Piquet Carneiro, L. 
(2000); Zurita, B., et al (1999); Velez, L. (1999); Cruz, J.M. et al (1999); PNUD (2000). Los años a los 
que corresponden los datos son para El Salvador 1997-1998, para Colombia 1990-1994,  para México 
1990-1995, para EE.UU. 1993, para Argentina 1997-1998 y para Honduras y Costa Rica 2000. 
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Mapa 1 

 
 
 
 
 
En el mapa pueden apreciarse los departamentos coloreados de acuerdo con sus respectivas 
tasas de homicidios por 100 mil habitantes para el año 2000 calculadas de acuerdo con los 
datos de la DGIC y las proyecciones de población del Censo de 1988.  
 
Las tasas más altas se presentan en el color mas oscuro en el norte, en el centro, en el sur y 
en el occidente del país, y corresponden a los departamentos de Cortés, Atlántida, 
Comayagua, Nacaome, Copán y Choluteca en ese orden. Las tasas comprendidas entre 31 y 
50 homicidios por 100 mil habitantes se presentan en el centro y en el oriente del país, y 
corresponden a los departamentos de Olancho, Francisco Morazán y Yoro. Las tasas 
comprendidas entre 11 y 30 homicidios por 100 mil habitantes aparecen en el oriente y en el 
occidente del país, y corresponden a los departamentos de El Paraíso, Santa Bárbara y 
Ocotepeque. Y la tasa más baja se presenta en el color mas claro en el noreste del país y 
corresponde al departamento de Colón.  
 
Hay cinco departamentos que aparecen en blanco y son aquellos para los que no se dispone 
de datos. Debe decirse que los cálculos de las tasas de homicidios y el mapa en su conjunto 
se encuentran afectados por las mismas imprecisiones que antes se han expuesto como 
consecuencia de la falta de sedes regionales de la DGIC hasta el año 2000. 

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-2000) Informes estadísticos anuales. 
Tegucigalpa. Documentos Internos. 
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Puede presumirse que los departamentos de Atlántida, Comayagua y Copán presentan tasas 
de homicidios más elevadas de las que en rigor les corresponden debido a que las sedes 
regionales de la DGIC en esos departamentos fueron receptoras de denuncias provenientes 
de los departamentos próximos que carecían de ellas (Gracias a Dios, Islas de la Bahía, 
Lempira, Intibucá y La Paz). 
 
A pesar de estas imprecisiones, el mapa es indicativo de las tasas de homicidios 
intencionales en el país tal como es posible apreciarlas con los datos disponibles actuales. 
 
Como se puede apreciar, el departamento de Cortés figura con la tasa de homicidios 
intencionales más alta del país. Este dato contrasta con el de Francisco Morazán cuya tasa 
de homicidios se encuentra por debajo de la media nacional. No obstante, en estos dos 
departamentos se encuentran las principales ciudades del país y ambos se hallan muy 
próximos entre sí con respecto al tamaño de su población y sus indicadores de desarrollo. 
Esto lleva a considerar que si bien el desarrollo económico y urbano puede estar asociado a 
la existencia de altas tasas de homicidios intencionales, no son menos significativos otros 
factores socioeconómicos, políticos y culturales que se encuentran influyendo en los distintos 
departamentos y que es preciso estudiar. 
  
Desafortunadamente no pueden estimarse por separado las tasas de denuncias de 
homicidios de las propias ciudades de Tegucigalpa y San Pedro Sula por cuanto los Informes 
estadísticos de la DGIC no distinguen las denuncias de homicidios de estas ciudades de las 
del resto de los departamentos respectivos. Esto impide establecer con propiedad 
comparaciones entre las dos ciudades y entre éstas y otras de la región o de otros 
continentes. A manera de ilustración, sin embargo, es posible presentar algunas tasas de 
homicidios de algunas ciudades seleccionadas del norte, centro y suramérica. 
 
 

Cuadro 5 
Tasas de homicidios intencionales por 100 mil habitantes 

en ciudades seleccionadas del continente americano 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

Fuente:Lederman, D. (1999) Crime in Argentina: A Preliminary 
Assesment. World Bank. 
http://wbln0018.worldbank.org/external/lac/lac.nsf/  

Ciudad País Año

Tasas de 
homicidios 

intencionales 
por 100 mil 
habitantes

Medellín Colombia 1995 248.0
Calí Colombia 1995 112.0
C. Guatemala Guatemala 1996 101.5
San Salvador El Salvador 1995 95.4
Caracas Venezuela 1995 76.0
Sao Paulo Brasil 1998 55.8
Río de Janeiro Brasil 1998 52.8
Lima Perú 1995 25.0
C. México México 1995 19.6
Santiago Chile 1995 8.0
Buenos Aires Argentina 1998 6.4
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Como puede apreciarse en la década de los 90, ciudades colombianas y centroamericanas 
presentan las tasas más altas de homicidios por 100 mil habitantes. La tasa correspondiente 
del departamento de Cortés (107.4 por 100 mil habitantes) se encuentra más próxima de la 
de Cali en Colombia que de las de San Salvador y Guatemala en Centroamérica. Las tasas 
de homicidios de los demás departamentos de Honduras se sitúan en posiciones intermedias 
y bajas comparadas con las ciudades del continente que aparecen en el Cuadro 5 (entre 69.9 
y 8.4 homicidios por 100 mil habitantes).  
 
Al interior del país es posible establecer algunas comparaciones entre las distintas tasas de 
homicidios tomando como referencia indicadores de las condiciones socioeconómicas de los 
departamentos. Este ejercicio, sin embargo, se encuentra limitado por la información 
disponible36 y sólo pretende ofrecer algunos indicios que auxilien la interpretación de las 
variaciones de las tasas de homicidios en el país.  
 
En el Cuadro 6 se han reunido algunos indicadores socioeconómicos disponibles para los 
departamentos con sedes regionales de la DGIC, los cuales han sido considerados 
pertinentes en la bibliografía actual para la explicación de las tasas de criminalidad en un 
país. 
 
 

Cuadro 6 
Honduras: Tasas de homicidios intencionales por 100,000 habitantes e indicadores 

socioeconómicos seleccionados por departamentos con sedes regionales de la DGIC, 
2000 

 
 
 
 
 
                                                           
36 Posteriores investigaciones podrían recabar nuevos datos y formular indicadores que permitieran evaluar la 

importancia de los distintos factores considerados en las hipótesis explicativas que ofrece la bibliografía actual 
sobre la criminalidad para interpretar el caso particular de Honduras. 

Fuente: Elaboración propia con base en: PNUD. 1999. Informe sobre desarrollo humano Honduras 1999; PNUD. 2000. 
Informe sobre desarrollo humano 2000. Tegucigalpa. Honduras: Secretaría de Planificación (1996). 
Proyecciones de población. Tegucigalpa

Departamentos

Tasas de 
homicidios 

intencionales 
por 100 mil 
habitantes

PIB per 
capita en 

US$

Años de 
Escolaridad 
Promedio

Población Densidad 
poblacional

Porcentaje 
de la 

población 
entre 15 y 
34 años

IDH

Cortés 107.424 1208 6.2 959,746.00       244.60 37.09 0.695
Atlántida 69.912 859 5.1 366,176.00       83.80 36.08 0.664
Comayagua 68.318 564 3.9 307,385.00       60.00 34.93 0.632
Valle 61.714 385 3.2 150,695.00       90.50 36.34 0.573
Copán 57.505 400 2.5 274,759.00       84.70 35.29 0.566
Choluteca 51.954 529 3.5 381,104.00       87.40 36.06 0.616
Olancho 38.623 545 4.5 409,078.00       17.10 35.73 0.590
Fco. Morazán 38.169 1153 7.1 1,118,721.00    129.80 36.26 0.718
Yoro 33.538 725 4 462,168.00       59.40 36.49 0.583
El Paraíso 21.579 532 4.1 352,202.00       47.00 36.30 0.613
Sta. Bárbara 12.319 485 3.1 357,169.00       71.10 36.63 0.530
Ocotepeque 12.140 521 3.7 98,846.00         60.60 35.35 0.537
Colón 8.415 726 3.9 225,785.00       27.40 35.13 0.635
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Sometidos estos datos a un análisis estadístico37 con el objeto de establecer la naturaleza y el 
tipo de la relación existente entre esas variables y la tasa de homicidios intencionales del 
país, se encontró que el mayor grado de correlación existe entre la tasa de homicidios 
intencionales y la densidad poblacional (R² = 72.4%, R ajustado = 48.1%, F = 0.5%)38.  
 
El siguiente cuadro muestra los resultados obtenidos del análisis de correlación entre la tasa 
de homicidios intencionales y cada una de las variables consideradas. 
 
 

Cuadro 7 
Análisis de Correlación 

  
Variable Coeficiente de 

correlación  
R² 

ajustado 
Valor 

crítico de 
F* 

Densidad 
poblacional 

72.40% 43.10% 0.50%

Índice de Desarrollo 
Humano 

49.90% 18.10% 8.20%

PIB per cápita (en 
US$) 

39.30% 7.80% 18.40%

Años de 
escolaridad 
promedio 

33.00% 2.80% 27.10%

Población 38.90% 7.40% 18.90%

Población entre 15 
y 34 años 

28.06% -0.50% 35.30%

 *Esta regresión es significativa al 1% 
 
 
El coeficiente de correlación entre la densidad poblacional y la tasa de homicidios es 
indicativo de una correlación positiva que puede situarse entre media y considerable, pero no 
fuerte.39 Esto supone que se dispone de evidencia que muestra que según aumenta la 
densidad poblacional (cantidad de personas por kilómetro cuadrado) en los departamentos 
donde hay sedes de la DGIC aumenta también la tasa de denuncias de homicidios 
intencionales con un grado de correspondencia entre medio y considerable. No quiere 
decirse, sin embargo, que la causa de las tasas de homicidios sea la mayor o menor 
densidad poblacional de los departamentos, sino solamente que existe una asociación 
positiva entre ambas y que los fenómenos que afectan la densidad poblacional pueden estar 
afectando también las tasas de homicidios reportados. En este sentido, el análisis apunta a 

                                                           
37El análisis estadístico ha sido realizado como una colaboración para este estudio por Teresa María Deras y 

Dante Mossi. 
38El coeficiente de correlación R² indica la proporción de la varianza en la tasa de homicidios intencionales como 

resultado de la variable independiente utilizada.  Entre más cercano sea el valor de R2 a 1, mayor será la 
influencia de la variable independiente sobre la variable que se desea describir. 

39El coeficiente de correlación (R) de Pearson puede variar de –1.00 a +1.00. Los valores del coeficiente pueden 
calificarse de correlación “perfecta”, “muy fuerte”, “considerable”, “media”, “débil” y “nula”, en donde 0= nula, +1= 
positiva perfecta y –1 =negativa perfecta. Hernández, R. et al. 1998. Metodología de la Investigación. McGraw 
Hill. México. 
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sugerir que los cambios demográficos del país (urbanización, migración, natalidad) son unos 
de los factores que se encuentran relacionados con las tasas de homicidios actuales del país, 
independientemente de que éstas a su vez se encuentren relacionadas con otros procesos 
económicos, sociales, políticos y culturales.  
 
Con respecto a los demás indicadores considerados, el análisis estadístico muestra que las 
correlaciones con la tasa de homicidios por 100 mil habitantes son positivas aunque los 
coeficientes se sitúan en rangos más bajos comparados con los de densidad poblacional.  
 
El Indice de Desarrollo Humano, incluido en el análisis por ofrecer una medida global de 
desarrollo de los departamentos (dado que integra indicadores de salud, educación e 
ingreso), mostró un coeficiente de correlación con las tasas de homicidios que, con ser 
superior al de los demás factores considerados, presenta un rango débil-medio, es decir, no 
suficientemente significativo. 
 
Los niveles de ingreso, medidos por el índice del Producto Interno Bruto (PIB) per capita, y 
los años de escolaridad, no mostraron tampoco correlaciones significativas con las tasas de 
homicidios, lo cual coincide con las conclusiones de las investigaciones revisadas en este 
estudio.  
 
Tampoco mostraron ser significativas las correlaciones entre las tasas de homicidios y las 
cantidades de población, ni las correlaciones entre dichas tasas y los porcentajes de 
población joven (de 15 a 34 años). Esto último en contraposición a la hipótesis planteada por 
los estudios recientes del Banco Interamericano de Desarrollo, en el sentido de que el 
tamaño de este grupo de población se encuentra influyendo las tasas de criminalidad en el 
continente  
 
Mayores investigaciones se requieren para explicar las tasas de homicidios del país, pero el 
análisis estadístico realizado aquí apunta a la necesidad de considerar la variable 
demográfica, específicamente en lo que respecta a las densidades de población. Esto no ha 
de suponer, sin embargo,  perder de vista que tanto las tasas de homicidios como los 
cambios demográficos se encuentran a su vez asociados con otros procesos sociales, 
políticos y culturales.  
 
De momento, los datos disponibles solamente permiten estimar de forma aproximada las 
tasas de homicidios del país. En el mapa se han presentado dichas tasas para el año 2000, 
pero es posible también aproximarse a considerar las tendencias de su evolución al menos 
en los últimos cinco años. 
 
El Cuadro 8, a continuación, presenta las tasas de crecimiento de las denuncias de 
homicidios intencionales entre 1996- y 2000.  Este cuadro muestra que en la mayoría de las 
sedes regionales del país aumentaron las cantidades de denuncias de homicidios entre 1996 
y 2000. El Paraíso y Puerto Cortés muestran las tasas más altas de crecimiento de este tipo 
de denuncias aunque las cantidades netas son bajas, esto de forma coincidente con la 
evolución general de los otros tipos de delitos en estos departamentos como se vio antes. 
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Cuadro 8 
Tasas de crecimiento de denuncias de homicidios 

por regionales de la DGIC entre 1996 y 2000 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
Las sedes de Choluteca, Siguatepeque, Santa Rosa, La Ceiba y San Pedro Sula muestran 
tasas de crecimiento superiores al 50%, de modo que no solamente representan 
departamentos con tasas altas de denuncias de homicidios por habitante (como se pudo 
apreciar en el mapa) sino que además son sedes en las que este tipo de denuncias está 
creciendo muy rápidamente en comparación con el resto del país.  
 
El caso de Santa Bárbara es semejante al de los dos primeros, pues presenta también una 
tasa de crecimiento de las denuncias de homicidios superior al 50%, aunque sus tasas por 
habitante de este tipo de denuncia son bajas.  
 
En el Cuadro 8 resaltan también las disparidades antes observadas para las denuncias de los 
otros delitos entre las dos ciudades principales del país. San Pedro Sula presenta una tasa 
de crecimiento, en este caso de denuncias de homicidios, muy superior a la de Tegucigalpa a 
pesar de presentar indicadores semejantes de desarrollo económico y urbano.  
 
En las sedes regionales de Nacaome, Tela, El Progreso y Juticalpa las tasas de crecimiento 
de denuncias de homicidios crecieron entre 21% y 43%, lo cual representa un crecimiento 
medio con respecto al ritmo dominante en el país.  
 

Regionales
Homicidios 

1996
Homicidios 

2000
Tasa de 

Crecimiento
El Paraíso 1 14 1300%
Puerto Cortés 7 62 786%
Choluteca 73 198 171%
Siguatepeque 25 66 164%
Santa Rosa 63 158 151%
La Ceiba* 108 194 80%
San Pedro 572 969 69%
Sta. Bárbara 29 44 52%
Comayagua 101 144 43%
Tela 59 81 37%
Nacaome 73 93 27%
El Progreso 128 155 21%
Juticalpa 87 105 21%
Danlí 65 62 -5%
Catacamas 57 53 -7%
Ocotepeque 13 12 -8%
Tegucipalpa 498 427 -14%
Total Nacional 1959 2837 45%

*En la sede de La Ceiba se encuentran contabilizadas las 
denuncias de homicidios de Tocoa que en 1996 no contaba 
con una sede regional.

Fuente: Elaboración propia con base en: Honduras: DGIC (1996-
2000) Informes estadísticos anuales. Tegucigalpa. 
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A diferencia de todas las demás sedes, las de Danlí, Catacamas, Ocotepeque y Tegucigalpa 
presentan un decrecimiento de las cantidades de denuncias de homicidios. Lo cual puede ser 
favorable para esas regiones si la disminución en los registros de denuncias se está 
correspondiendo en la práctica con una disminución de los homicidios intencionales. 
 
Finalmente, puede apreciarse en el cuadro que la tasa de crecimiento para el país en su 
conjunto, por este tipo de denuncias, fue de 45%, lo cual supuso pasar de 1959 a 2548 
denuncias de homicidios intencionales registradas por la DGIC entre 1996 y 2000.  
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IV. Aspectos relevantes del estudio 
 
El análisis de los datos nacionales sobre criminalidad y la revisión bibliográfica sobre estudios 
semejantes en Latinoamérica que se ha expuesto en este estudio ha permitido identificar 
algunos aspectos relevantes que pueden destacarse a continuación. 
 
Comparados los registros estadísticos de distintas instituciones nacionales vinculadas con los 
problemas de violencia y criminalidad, se encuentran niveles significativos de subregistro en 
todos ellos, siendo los que más pueden aproximarse a la medición del fenómeno los de la 
Dirección General de Investigación Criminal (DGIC).  
 
Las estadísticas de la DGIC presentan registros considerablemente superiores a los de las 
demás instituciones nacionales sobre hechos delictivos y criminales, no obstante, presentan 
también irregularidades significativas.  
 
El principal problema que enfrentan los registros de la DGIC, se encuentra en que sus datos 
se refieren a denuncias de delitos recibidas y no a hechos delictivos propiamente dichos. Son 
muy vulnerables estos registros a la mayor o menor propensión de los ciudadanos a 
denunciar los delitos de que son víctimas; también son muy vulnerables a las propias 
capacidades de la DGIC para asentar las denuncias (número  y distribución regional de 
sedes, capacitación del personal, disponibilidad de equipos y recursos, credibilidad de la 
institución por parte de los ciudadanos, etc.); y se basan además en denuncias de hechos 
sujetos a investigación sobre los cuales aún resta probar su carácter delictivo. 
 
Esto conduce a considerar con precaución los ascensos y disminuciones de las curvas de 
cantidad de denuncias de delitos según los registros de la DGIC, pues representan solamente 
una medida aproximada de los hechos delictivos que intentan medir. De tal modo que en un 
período dado de tiempo donde hay un ascenso o una caída de la curva de cantidad de 
denuncias, puede que no se hayan producido tales fenómenos sino simplemente un aumento 
o una disminución de la decisión de los ciudadanos de interponer denuncias o de la 
capacidad de la DGIC para captarlas. 
 
Por otra parte, los procedimientos de registro actuales presentan problemas considerables 
para la contabilización, agrupación y análisis de los datos; y el procesamiento de los mismos 
que se hace en los Informes estadísticos aunque permiten evaluar el desempeño de la 
institución resultan muy limitados para interpretar los fenómenos de delincuencia y 
criminalidad. 
 
Los informes públicos de la DGIC sólo ofrecen información sobre la cantidad y tipo de delitos 
denunciados, pero no de todos los departamentos del país y no permiten caracterizar 
tampoco –al menos en la presentación actual de los informes- a las personas procesadas por 
cometer esos delitos (edad, sexo, nivel educativo y de ingresos, procedencia, etc.), los 
motivos y circunstancias en que ocurrieron esos delitos (hora, lugar, barrio o colonia, 
municipio, armas utilizadas), ni la magnitud de los daños cuando es el caso (monto de lo 
robado, gravedad de las lesiones, etc.). 
 
Cabe dentro de los posible, sin embargo, la mejora de los registros de la DGIC con 
relativamente poco esfuerzo, en la medida en que existe el personal y la base logística 
requeridos. La mayoría de la información sobre los acusados de cometer los delitos y otra 
información relevante se encuentra en los registros de denuncias y en el registro criminal de 
la DGIC. Un mejor asentamiento de las denuncias en plantillas uniformes para todas las 
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regionales y una mejor preparación de los informes finales (con una serie de cálculos 
convencionales) podrían contribuir de mejor manera al conocimiento y control de la 
delincuencia y la criminalidad. 
 
Igualmente hace falta ampliar y profundizar la información que ofrecen la Policía Preventiva, 
el Departamento de Medicina Forense y la Secretaría de Salud, de modo que puedan 
contrastarse y complementarse sus datos y ofrecer visiones más integradas sobre el 
fenómeno. Probablemente, con la colaboración interinstitucional, o mediante la creación de 
un nuevo organismo gubernamental o no gubernamental sería posible monitorear de forma 
permanente los registros estadísticos y ofrecer Informes periódicos sobre la situación de la 
criminalidad del país. 
 
En todo caso, resulta prioritario generar en el país estadísticas más confiables sobre este 
fenómeno que constituye uno de los principales problemas sociales del país. 
 
A pesar de las dificultades que plantean los datos disponibles, es posible reconocer con base 
en su análisis las cantidades de delitos que están siendo denunciados en las distintas 
regionales de la DGIC y estimar su crecimiento en el período 1996-2000. 
 
Los departamentos de Cortés y Tegucigalpa presentaron en el 2000 las tasas más altas de 
denuncias de delitos contra la vida y contra la propiedad en el país, seguidos por los 
departamentos de Atlántida, Choluteca, Comayagua y Copán. Especial atención merece el 
departamento de Valle que presentó altas tasas de denuncias contra la vida y bajas tasas de 
denuncias de los otros delitos (contra la propiedad y delitos varios), lo cual puede estarse 
correspondiendo con un fenómeno singular de violencia o con problemas significativos en el 
registro de denuncias. 
 
Cuando se consideran las tasas de crecimiento de las denuncias de delitos en las sedes 
regionales de la DGIC entre 1996 y 2000, destaca el que se encuentren aumentando las de 
todos los tipos de delitos a un ritmo muy elevado en El Paraíso y Puerto Cortés, y a un ritmo 
considerablemente elevado en Juticalpa, La Ceiba, Siguatepeque, Copán, Ocotepeque y San 
Pedro Sula.  
 
Los datos permiten observar que aunque en San Pedro Sula y Tegucigalpa se presentan las 
mayores tasas de denuncias de delitos por habitante, no es en estas ciudades donde las 
cantidades de denuncias están creciendo más rápidamente. Las cantidades de denuncias de 
delitos contra la vida muestran desacelerarse muy significativamente en los últimos años en 
ambas ciudades con respecto a las tasas medias de crecimiento de este tipo de denuncias en 
el resto del país. No obstante, en ambas ciudades las denuncias de delitos contra la 
propiedad no sólo presentan tasas altas por habitante sino que mantienen tasas altas de 
crecimiento. 
 
El departamento de Santa Bárbara merece una atención especial por cuanto, a pesar de 
presentar tasas bajas de denuncias de delitos por habitante, presenta una tasa muy alta de 
crecimiento de denuncias de delitos contra la vida en el período. 
 
En cuanto a los suicidios, los datos apuntan a considerarlos como un problema 
característicamente urbano y de hombres jóvenes. Los suicidios se concentran fuertemente 
en San Pedro Sula y en menor medida en Tegucigalpa, y la mayoría de las víctimas son 
hombres entre 20 y 49 años. 
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La tasa nacional de homicidios intencionales calculada en el año 2000 es de 46.31 por 100 
mil habitantes, lo que supone un aumento de 23% desde la reportada de 1996.Esto sitúa a 
Honduras en una posición intermedia en Latinoamérica que es uno de los continentes con las 
tasas más altas de homicidios del mundo. 
 
Los datos sobre criminalidad disponibles para el año de 1889 en la obra del padre Antonio R. 
Vallejo inducen a pensar que el país arrastra tasas considerablemente altas de homicidios 
desde el siglo XIX, que muy seguramente se encuentran influyendo en las tasas actuales. 
 
Cuando se consideran las tasas de homicidios intencionales por departamento, destaca el 
que Cortés presente la más elevada y próxima a la de ciudades colombianas como Cali. 
Francisco Morazán, en cambio, presenta una tasa inferior a la media del país, lo que lleva a 
considerar que el desarrollo económico y urbano que distingue a estos dos departamentos 
del resto del país no es determinante de dichas tasas y que existen otros factores 
socioeconómicos, institucionales y culturales que deben ser considerados. 
 
Tampoco cuando se analizan las tasas de homicidios intencionales con respecto a los 
indicadores socioeconómicos de los departamentos se encuentran evidencias que permitan 
identificar correlaciones significativas con el ingreso, los años de escolaridad, los tamaños de 
la población o los porcentajes de población joven. Es significativo el coeficiente de correlación 
solamente entre las tasas de homicidios y la densidad poblacional de los departamentos. 
Como se ha dicho antes, esto supone que los cambios demográficos del país, y 
probablemente en mayor medida los rápidos procesos de urbanización, están influyendo en 
el aumento de las tasas de homicidios actuales del país, lo cual, sin embargo, no es 
concluyente y requiere de nuevas investigaciones que esclarezcan las relaciones con otros 
factores asociados. 
 
Consideradas las tasas de crecimiento de los homicidios intencionales, destaca nuevamente 
el caso de El Paraíso y Puerto Cortés por ser muy elevado el aumento de denuncias y 
considerable en los departamentos de Choluteca, Siguatepeque, Santa Rosa, La Ceiba, San 
Pedro Sula y Santa Bárbara. 
 
A falta de investigaciones que permitan precisar aún más las características y magnitud de 
los fenómenos de delincuencia y criminalidad en el país, es posible orientar su interpretación 
y las políticas de control, con base en las hipótesis manejadas en el resto del continente.  
 
Las hipótesis planteadas en las investigaciones más recientes sobre el tema, como se dejó 
expuesto antes, apuntan a considerar 1) las condiciones de desigualdad del ingreso, 2) la 
relación costo-beneficio de la comisión de delitos, 3) la fortaleza y eficiencia del sistema de 
seguridad y justicia, 4) el régimen de valores e instituciones sociales, 5) la influencia de 
conductas aprendidas y de la  cultura local, y  6) el tamaño de la población entre 10 y 49 
años, como variables cuya particular conjunción pueden estar determinando los niveles de 
criminalidad en una región determinada. 
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Anexos 
Datos Estadísticos Seleccionados de la DGIC 
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